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			Sinopsis

		

		
			¿Crees que todo lo que empezó con un beso continuará con un beso?

			Supongo que a estas alturas ya me conoces bastante, aunque sé que hay cosas que no entiendes sobre mí y que a veces, incluso, puedo llegar a caerte mal. De verdad que lo siento, pero no puedo evitar ser como soy. Ante dicha afirmación, Chase tendría mucho que decir, ¿verdad?

			En resumen, empiezo esta etapa de mi vida con mucha incertidumbre y con una sola certeza: me he enamorado de él, aunque no se lo haya dicho. Ada, mi mejor amiga, me ha aconsejado que recorra este camino con sinceridad, pero para mí no es tan fácil liberar ciertas palabras, abrir mi pecho y mostrar cómo soy en realidad, ya lo sabes.

			¿Qué va a pasar? No tengo ni la más remota idea; depende de Chase, de ella y también de mí, porque he descubierto al hombre que era mi amigo y me temo que ha llegado el momento de perdernos o encontrarnos para siempre. Ojalá nos encontremos. Ojalá sepamos hacerlo. Ojalá le permita hacerlo.

		

	
		
			Encontrándonos. 
A ciento cincuenta pulsaciones por minuto, 2

			Bilogía A ciento cincuenta pulsaciones


			Ana Forner
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			Si vas a leer este libro, significa que ya has descubierto a Chase y a Noe. 

			Solo espero que hayas sido muy feliz mientras lo hacías y que disfrutes un montón mientras ellos se encuentran, si es que lo hacen. [image: ]

			Feliz lectura, amigo/a lector/a.

		

	
		
			Capítulo 1

			Chase

			Llego a la fiesta un poco más tarde de lo que se consideraría correcto, vestido con unos simples pantalones chinos y una camisa, cuando todos llevan traje y corbata, «y es algo que sabía, pero que me ha dado igual», reconozco observando al servicio de catering, que ha contratado mi hermana, moverse discretamente por el salón portando bandejas y ofreciendo, con una sonrisa, maravillas culinarias a los invitados que charlan distendidamente entre ellos. Y es como si me hubiera adentrado en mi pasado, a través de algún portal imaginario instalado en la puerta de la entrada, porque solo he necesitado cruzarla para meterme de cabeza en él y fulminar, de un plumazo, estos últimos tres años, porque todo sigue igual a como era, todo menos yo y mis circunstancias.

			—Veo que te has pasado el dress code por donde has querido —me recrimina Holly, a modo de saludo, acercándose a mí.

			—¿Esperabas acaso que lo siguiera? —le pregunto evitando buscarla con la mirada. Y sé que está, porque ella nunca llegaría tarde ni declinaría una invitación como esta, pero todavía no estoy preparado para verla.

			—Hubiera sido un detalle por tu parte. Toma, te va a hacer falta —me comenta tendiéndome un vaso de whisky, y lo miro sintiendo cómo se me revuelve el estómago. 

			—¿No tienes otra cosa? —le pido recrudeciendo el gesto, guardando las manos en los bolsillos de mis pantalones.

			—¿Un vino? —me propone, y me limito a asentir con la cabeza mientras observo cómo le hace un discreto gesto a uno de los camareros para que se acerque a nosotros.

			—Gracias —acepto haciéndome con una copa cuando llega hasta donde nos encontramos, y, como siempre, acabo de llegar y ya estoy deseando largarme, a pesar de lo mucho que deseo quedarme, y esto último es algo nuevo y no necesito que nadie venga a decirme por qué.

			—Te agradezco mucho que hayas venido, a pesar de todo, pero, por favor, no montes ningún espectáculo. Hoy es el día del niño y no quiero que nada lo estropee ni que esta fiesta se convierta en el centro de los próximos chismorreos —me avisa en voz baja.

			—¿Y dónde está? El niño, digo —me afano en aclararle, porque hay demasiadas personas a las que podría referirme con esa pregunta.

			—Lo lleva el abuelo. Está un poco fastidiado de salud; sé paciente, por favor.

			—A ver si lo he entendido: tengo que fingir que todo está bien entre nosotros, que sigo teniendo modales, a pesar de bailar en la calle y vivir en Brooklyn, que no me habéis dado la espalda por seguir con mi vida...

			—Chase —me corta a modo de advertencia.

			—... y que seguimos siendo una familia unida y feliz —concluyo, y nadie sospecharía, viéndome, que la decepción se ha adueñado de mi voz, porque la sonrisa ha dominado mi rostro todo el tiempo—. Lo tengo claro, hermanita, puedes respirar tranquila y no repetírmelo de nuevo, porque soy paciente, pero tengo mis límites y estoy empezando a hartarme de oírte repetir siempre lo mismo.

			—Chase, hijo, qué alegría verte —oigo la voz de mi madre a mi espalda, y me vuelvo para verla acercarse a mí, como hace unas horas he hecho con Noe, solo que su «¡Chase!» ha sonado mucho más sincero que la frase de mi progenitora, al igual que su abrazo, que me ha llenado de calidez por dentro cuando los besos de mi madre me están helando la mejilla.

			—Lo mismo digo, mamá. Estás fantástica —la halago sin dejar de sonreír mientras siento demasiadas miradas puestas sobre nosotros.

			—Gracias —me contesta evitando hacer comentario alguno sobre mi atuendo, una provocación, sin lugar a dudas, ante sus ojos—. Hay mucha gente que ha preguntado por ti y me gustaría que la saludaras. Vamos, acompáñame, querido —me pide pasando su mano suavemente por la cara interna de mi brazo para aferrarlo.

			—No hace falta que me acompañes, mamá, voy a estar el tiempo suficiente como para verlos y saludarlos a todos —le indico posando mi otra mano sobre la suya, en un gesto que podría interpretarse como cariñoso pero que, al igual que su beso, no provoca nada en mí, ni tampoco en ella.

			Y este era mi mundo y hoy no puedo sentirlo más ajeno.

			—Si no te importa, prefiero estar presente cuando saludes a ciertas personas. Ya que has decidido venir, vamos a acallar todos los comentarios que han circulado por lo bajo sobre nosotros durante todos estos años —replica sin dejar de sonreír, sin apenas mover los labios.

			—Cortesía mía, por supuesto —musito acercando los míos a su oreja, de nuevo un gesto que podría interpretarse como cómplice, cuando dista bastante de la realidad. 

			Y solo cuando te alejas lo suficiente y tomas distancia eres capaz de ver las cosas con claridad, por muy contradictorio que parezca, porque esta falsedad formaba parte de mi vida de antes y ni siquiera era capaz de detectarlo, o sí, pero me parecía algo normal.

			—¿Acaso lo dudas? —inquiere sin soltarme y sin borrar la sonrisa de su cara mientras que yo mantengo la mía inexpresiva ahora, porque pedirme que sonría, aunque sea forzado, es ir demasiado lejos.

			«Puto orgullo y putas ganas», maldigo mentalmente, preguntándome qué coño hago aquí cuando mi vida ya está clara y definida y esto lo único que va a conseguir es emborronarlo todo.

			—Nunca pondría tu palabra en duda, mamá, pero pensaba que esta fiesta era solo para celebrar la llegada del niño y, mira por dónde, hay más —le digo sintiendo cómo mis pulmones se vacían de aire al comprobar hacia dónde nos dirigimos. Joder—. Veo que empezamos por el plato fuerte.

			—Cállate —me ordena apretándome el brazo mientras yo siento cómo en mi interior se crea un remolino de imágenes... Las comidas en su casa o en cualquier restaurante, nuestras charlas distendidas, los planes que hicimos, sentirlos parte de mi vida, su casa que era como la mía. Los que yo pensé que serían los abuelos de nuestros hijos. Mis exsuegros.

			—Thomas, Eleanor —me anticipo a las palabras de mi madre cuando llegamos hasta donde se encuentran—, me alegra veros —los saludo esbozando una sonrisa.

			—¡Chase! ¡Qué cambiado estás! —me saluda Eleanor, sin poder ocultar la sorpresa que se ha adueñado de su rostro, para luego acercarse a mí y darme un par de besos. 

			Y aunque apenas ha durado un segundo, he sido capaz de ver la mirada, cargada de palabras, que han intercambiado ella y mi madre.

			—En cambio tú estás tan increíble como siempre —le digo con afecto, porque, por muchas miradas que detecte o por muchos silencios que oiga, no dejan de ser sus padres y las personas que me trataron como a un hijo durante años y porque el cariño que siento por ellos sigue intacto dentro de mí—. Thomas, encantado de verte —prosigo mientras le tiendo la mano, que acepta.

			—Lo mismo digo, hijo. Te veo bien —comenta con afabilidad, arrancándome la primera sonrisa sincera de la tarde.

			—Gracias. ¿Y tú qué tal estás?

			—Si te soy sincero, estaría mejor trabajando —me responde socarrón, ganándose una mirada reprobadora por parte de su mujer y ensanchando mi sonrisa. Y mentiría si dijera que no lo he echado de menos.

			—Chase —oigo la voz de Jeff a mi espalda. La voz del que fue mi mejor amigo y la voz del hombre que hoy no es nada para mí. Y aunque no he oído la suya, sé que está a su lado porque su perfume se ha colado en mi interior para darle la mano a todo lo que siento revuelto en mi pecho.

			«Y no sabía cómo me sentiría y ahora ya lo sé. Lleno de rabia», asumo volviéndome para encararlo.

			—Veo que mi hermana no se ha dejado a nadie —suelto llenando mi voz de desprecio, evitando dirigir la mirada hacia ella porque todavía no estoy listo para verla y mucho menos colgada de su brazo.

			—Chase —me llega la advertencia en la voz de mi madre y el silencio sepulcral que parece estar adueñándose de la estancia por momentos.

			—Disfruta de la fiesta... amigo —mascullo esbozando una dura sonrisa, remarcando, con desdén, esta última palabra y dándole una palmadita en el hombro que sería un puñetazo tras otro si pudiera, para, sin esperar respuesta alguna, largarme en busca de alguien a quien no desee moler a palos.

			«Ni siquiera he podido mirarla», reconozco con una profunda inspiración mientras me obligo a caminar como si nada, a sonreír e incluso a detenerme para cruzar unas cuantas palabras con aquellos que en su día formaron parte de mi vida, y me está costando la hostia, pero hay cosas que no se olvidan y que te salen de dentro sin apenas esfuerzo, a pesar del esfuerzo, porque lo llevas grabado en tu ADN; la falsedad, el saber mantener las apariencias para que nadie sepa cómo te sientes, la vida de Instagram trasladada a la vida real porque, mires hacia donde mires, son todo sonrisas y vidas perfectas, como la que tenía yo antes. Luego hay que ver la que tiene cada uno en su casa cuando termina el show y se apagan las luces; por eso no me gustan demasiado las redes sociales y la perfección que se muestra a través de ellas, porque no existen las vidas perfectas ni mucho menos las parejas perfectas y al final todo es una farsa que explota cuando uno de ellos se cansa de fingir.

			—Chase. —Ella y su voz de nuevo llegándome por la espalda, «como hoy parecen llegarme todas», pienso recrudeciendo el gesto, sintiendo cómo mi corazón se salta un latido sin pedirme permiso—. Chase, para, por favor —me pide aferrando suavemente mi brazo.

			Su piel de nuevo sobre la mía. La mía despertando a los recuerdos. Y todo lo que durante años he ido endureciendo resquebrajándose sin que pueda hacer nada para impedirlo.

			—¿Qué quieres? —le pregunto volviéndome finalmente para encararla, atrapando con mi mirada y mi voz toda esa decepción y toda esa rabia que han convivido conmigo desde que me devolvió el anillo y que siento hasta en los huesos, como si hubieran ido calando día tras día, año tras año, sin que yo me diera cuenta, hasta llenarme por completo.

			Y ojalá esta rabia y esta decepción que han sido suficientes para mantenerme alejado de ella, durante estos años, lo fueran ahora. Y ojalá esta rabia y esta decepción que han tenido la fuerza necesaria para silenciar mis deseos, durante estos años, la tuvieran ahora. Solo que no lo son. Solo que no la tienen. Y ojalá no tuviera que desearlo, sino que fuera una realidad, solo que, de nuevo, no lo es, porque no estoy imaginándola, sino que la tengo frente a mí; porque no estoy recordando su perfume, sino que lo tengo instalado en mis pulmones, y porque esta vez es de verdad y no un mero recuerdo emborronado con todo lo malo que sentía desbordado en mi pecho.

			—¿Podemos hablar a solas? —me pide sin alejar su mano de mi brazo, sin permitir que aleje mi mirada de la suya. Y han pasado tres años y siento que no ha pasado ni un jodido segundo, porque sigue siendo ella, tal y como la recordaba, y porque sigo enamorado de ella, tal y como lo estaba—. Creo que nos debemos una conversación... por favor —insiste ante mi mutismo, y finalmente asiento con la cabeza, porque, por muy cabreado y decepcionado que esté con ella, hay una parte de mí que solo desea que volvamos a estar a solas.

			—Vamos a la biblioteca —cedo finalmente, alejando mi mirada de la suya porque necesito aclarar mi cabeza y, sobre todo, coger toda esa rabia y toda esa decepción y colocarlas, de nuevo, en el primer puesto, de donde no tendrían que haberse movido.

			Y cómo es la vida, porque ella, que dice no ser el espectáculo, se ha convertido en una parte fundamental del que estamos dando, «porque me juego el cuello a que nuestro nombre ya vibra en los labios de todos los invitados sin que ni siquiera hayamos abandonado este salón», asumo endureciendo el gesto, sintiendo cómo algo dentro de mí reclama la calidez de su mano sobre mi brazo, ahora que la ha retirado.

			—Tú dirás —suelto sin variar mi tono, una vez que estamos a solas en esta estancia repleta de libros que mi hermana no ha leído seguro.

			Y podría ceder, intentar ponérselo fácil; al fin y al cabo, si estoy aquí es más por ella que por el resto. Solo que no lo hago, supongo que porque esa rabia y esa decepción no han retrocedido tanto como pensaba.

			—No sé por dónde empezar —me confiesa en voz baja, mirándome con timidez, mientras yo me limito a guardar las manos en los bolsillos de mis pantalones, al igual que guardo las palabras en el bolsillo de mi pecho—. Te veo bien —prosigue mientras mantengo los labios sellados y la mirada cargada de dureza—. No es lo que crees, Chase, solo nos estamos conociendo de otra forma y porque tú no... no... tú no... —titubea para luego llenar sus pulmones de aire— no has hecho nada —añade finalmente, abriendo su mirada a la mía.

			—¿Y qué es lo que quieres que haga exactamente? —le pregunto atrapando a manos llenas toda esa rabia, toda esa decepción, todo el rencor y todo el dolor que he ido guardando en mi pecho, en mi alma y en mis huesos durante todos estos años para dejarlos libres y permitir que llenen mi boca y mi voz. Y tienen un sabor amargo y agrio.

			—¿Volver? —musita, sin alejar su mirada de la mía.

			—Volver, ¿a dónde? —la presiono adelantando un paso para acercarme a ella—. ¿A ese trabajo que me estaba alcoholizando sin que te dieras cuenta? ¿Es ahí a donde quieres que vuelva? ¿O a donde tengo que volver es a ese grupo de amistades que me dio la espalda en cuanto supo lo que había sucedido? Dime a dónde quieres que vuelva exactamente —sigo presionándola, adelantando otro par de pasos para acercarme más a su cuerpo mientras ella se limita a negar con la cabeza, con la tristeza bañando su rostro. «Y sé a dónde quiere que vuelva, pero también sé que es bastante improbable que lo haga», asumo sintiendo mi pecho contraído por esa misma tristeza que está sintiendo ella.

			—Ni siquiera me has mirado antes —afirma bajando la mirada hasta posarla en el suelo.

			—Entiende que no me apetezca verte colgada del brazo de ese impresentable. Con el buen gusto que tienes para todo, qué poco acertada has estado en esto.

			—Ya te he dicho antes que no es lo que crees —susurra alzando el rostro para mostrarme su mirada húmeda, cristalina y repleta de dolor, y siento cómo algo dentro de mí cede y se afloja. Y no quiero, pero tampoco deseo frenarlo.

			—Es verdad, hemos estado tres años sin vernos y lo primero que me has dicho ha sido eso —le recrimino bajando el tono de voz, sintiendo cómo algo cambia entre nosotros para tornarse más íntimo, más como éramos—. ¿Qué es lo que quieres, Stefany? —le pregunto atrapando su mirada de nuevo, apretando mis puños a ambos lados del cuerpo para no alzar la mano y acariciar su mejilla.

			—Es difícil saber lo que quieres cuando dejas a alguien queriéndolo. Sé que tengo que olvidarme de ti y seguir con mi vida, pero no puedo hacerlo —me confiesa mirándome directamente a los ojos, sin dobleces, sin ocultarse detrás de nadie, solo ella y lo que está sintiendo—. Te echo de menos, Chase, y no hay un solo día en el que no piense en ti —me dice posando su mano en mi pecho y bajando su mirada hasta ella, y dejo de respirar, durante unos segundos, porque yo tampoco he podido olvidarla, a pesar de todo.

			—Pues lo has disimulado bastante bien —replico apretando la mandíbula, más los puños y, todo lo que puedo, el corazón para no hacer nada de lo que pueda arrepentirme luego.

			—Ya lo sé —susurra dando un paso hacia mí para luego apoyar su frente en mi pecho, junto a su mano, y cierro los ojos, llenando mis pulmones de aire, porque, si pedirme que sonriera era excederse demasiado, pedirme que no rodee su cintura con mis brazos o que no la pegue más a mi cuerpo es ir demasiado lejos.

			—¿Quieres decir algo más? —inquiero sintiendo mi piel reaccionar ante la suya, mi sangre aumentar su temperatura ante su cercanía y mis manos llenarse de ganas por tocarla, por hundirse en su pelo, por acercarla a mí.

			—Quiero decir muchas cosas, pero tú no quieres escucharlas —afirma alzando su mirada para posarla en la mía y, sin poder evitarlo, deslizo la mía hasta llegar a sus labios entreabiertos, donde la detengo.

			Y por supuesto que es difícil saber lo que quieres cuando dejas queriendo, porque sigo cabreado, decepcionado y lleno de rabia, pero también quiero abrazarla, besarla y sentir de nuevo nuestros cuerpos encajados. Quiero sentirla, atrapar su pelo, sus labios y cargarme estos últimos tres años que me han mantenido alejado de ella.

			—Hace tres años que no me ves, no sabes lo que quiero —le rebato con sequedad, disfrazando de indiferencia este deseo que siento enroscado en mi vientre, mi pecho y mi sangre.

			—Llevas el pelo con un corte distinto, no te has afeitado y vas vestido como si quisieras retar a todos —me dice retrocediendo los pasos que debería haber retrocedido yo en lugar de quedarme clavado en mi sitio—. Quieres dejarnos claro que no tienes intención de volver y que este es el Chase que eres ahora, el que baila en la calle y el que quiere montar una escuela de baile, por supuesto que sé lo que quieres —añade sorprendiéndome—. ¿Te confieso una cosa? Estoy muy orgullosa de ti, y todo lo que yo pensaba que importaba, no importa en absoluto porque sigues siendo tú, el hombre del que me enamoré.

			—¿Cómo sabes lo de la escuela? —le pregunto intentando que su «estoy muy orgullosa de ti» y su «lo que yo pensaba que importaba, no importa en absoluto porque sigues siendo tú» no hagan nido en mi pecho, porque fueron justo esas palabras las que nos separaron.

			—Porque yo no te he olvidado, aunque esté conociendo a Jeff de otra forma. Porque sigo echándote de menos, aunque no haya ido a buscarte. Y porque eres el hombre con el que iba a casarme. Tú elegiste y yo también lo hice, pero a veces me pregunto si elegimos bien —susurra con la tristeza y el dolor adueñándose de cada una de sus palabras. Y dominan sus palabras, pero también mi pecho.

			—Fuiste tú quien me devolvió el anillo —le recuerdo sintiendo cómo esa misma tristeza y ese mismo dolor se sueltan de mi voz.

			—Y fuiste tú quien lo dejó en esa banqueta y el que se marchó esa misma noche. Tú también elegiste, y has seguido haciéndolo durante estos años.

			Y durante un buen puñado de segundos nos sostenemos la mirada. Y durante un buen puñado de segundos, en mi mente, me veo adelantando los pasos que no adelanté ese día para acercarme a ella y abrazarla con fuerza de una jodida vez. Me veo besándola y diciéndole cuánto la he echado de menos. Me veo acariciando su piel, prometiéndole que encontraremos la manera. Me veo desnudándola, despacio, sin dejar de besarla. Me veo adentrándome en su cuerpo mientras le susurro lo mucho que la quiero. Solo que no hago nada de eso y, tal y como hice ese día, me mantengo en mi sitio, lejos de ella.

			—Me queda claro. Que te vaya bien, Chase —me dice con la voz rota, y me hago a un lado para facilitarle la salida.

			«Y yo también estoy roto, solo que no se ha dado cuenta», asumo llevándome las manos a la cabeza una vez que me quedo solo. Joder, estoy hecho un puto lío, porque sigo enamorado de ella pero hay algo que me impide dar el paso. «Puede que sea porque la decepción sigue pesando más que todo, porque ahora está con Jeff y eso le da más peso a esa decepción, o porque estar con ella significa regresar a esta vida que aborrezco y en la que me siento atado de pies y manos», reconozco cabeceando, sintiéndome de repente hueco, vacío ahora que se ha largado.

			«Le he preguntado qué quiere cuando ni siquiera yo lo tengo claro», me recrimino respirando con fuerza, volviéndome cuando oigo la puerta abrirse.

			«No me jodas, el que me faltaba ahora», pienso con desprecio.

		

	
		
			Capítulo 2

			Chase

			—¿Podemos hablar? —me pregunta Jeff accediendo a la estancia y cerrando la puerta suavemente, sin esperar mi respuesta.

			—¿Qué pasa?, ¿que hoy os ha dado a todos por hablar conmigo? —contesto con sequedad, sintiendo cómo la rabia, que se había diluido con ella, crece en mi pecho de manera descontrolada, adueñándose de mi torrente sanguíneo y tomando el control de mi voz. Y se lo permito, qué coño—. Tienes suerte de que no te rompa la cara ahora mismo.

			Y de nuevo aprieto los puños. De nuevo siento las ganas llenando mis manos. Y es lo mismo, pero de diferente forma.

			—¿Te sentirías mejor si lo hicieras? —me plantea utilizando un tono de voz frío y contenido.

			Y siento que ante mí no está el que fue mi mejor amigo, sino el fiscal del distrito de Nueva York.

			Y siento cómo la decepción crece un poco más.

			Y siento cómo la tristeza se adueña un poco más de mi pecho, porque puedo despreciar al hombre que tengo frente a mí, puedo odiarlo con todas mis fuerzas y querer molerlo a palos, pero no deja de ser el chico que creció a mi lado y con el que lo compartí todo, lo bueno y lo malo, y la pérdida duele tanto o más que la decepción. Joder si duele.

			—¿Tienes alguna duda? —le formulo, solo que la frase que pugnaba por salir de mis labios era «tanto como tú cuando te la folles», solo que la he frenado en el último momento, porque puede que ya lo haya hecho.

			Y si lo otro duele, esto duele más. Ellos dos juntos. Y sabe infinitamente peor que lo otro.

			—Has tenido tres años para intentar recuperarla. No lo intentes ahora —me advierte con seriedad, dejando el vaso de whisky en una de las pequeñas mesas que se encuentran diseminadas por la biblioteca, sin quitarme la vista de encima, y medio sonrío por todo. Menudo gilipollas de mierda.

			—Si has venido a decirme lo que tengo que hacer es que eres más imbécil de lo que pensaba.

			—Vamos a dejar a un lado quién es más imbécil de los dos. Con tu vida puedes hacer lo que te salga de los huevos, pero con la suya no. Renunciaste a ella y ahora no tienes ningún derecho a querer recuperar algo que no te pertenece.

			—Tampoco te pertenece a ti —sentencio con acritud, retándolo con la mirada.

			—Pero lo hará, solo necesita tiempo.

			—Claro que sí, lo que tú digas —le concedo esbozando una dura sonrisa que cualquiera, con dos dedos de frente, temería—. Que sea la última vez que tienes la osadía de dirigirte a mí si no quieres que deje de contenerme y te rompa la cara. Puede que tú necesites guardar las apariencias, fiscal, pero yo no, y estoy deseando molerte a palos, así que no me provoques —mascullo entre dientes, y me acerco a él tanto como puedo para que el brillo rabioso de mi mirada se refleje en la suya.

			«La rabia te transforma», me percato de repente al sentir su fuerza crepitar en mi piel, y te vuelve un inconsciente y un temerario porque coge tus instintos más primitivos y oscuros y los coloca en tus manos para que procedas según desees. Y puedes hacer dos cosas: dejarte guiar por ella o aplacarla.

			—No me das miedo.

			—Como en el tribunal mientas igual de mal, no vas a ganar ni un puto caso, yo que tú vigilaría ese tono de voz —le digo alejándome de él para dirigirme hacia la puerta, decantándome por la segunda opción—. Por cierto, tienes un baño detrás de mí, para que te limpies la mierda del culo —siseo antes de largarme, cerrando la puerta a mi espalda.

			Y solo entonces me permito respirar con fuerza y soltar mis puños, «porque qué poco me ha faltado para dejarme guiar por esa rabia y romperle la cara», reconozco recordando esa noche, en el hotel, y sus palabras.

			«Si esto es lo que quieres, sigue adelante, sabes que a mí me tendrás siempre a tu lado, pase lo que pase», me dijo mirándome a los ojos y apoyando su mano en mi hombro. Solo que nunca más volví a saber de él, a pesar de las muchas veces que lo llamé.

			Y de nuevo respiro con fuerza para luego tragar esa decepción y esa tristeza que siento hechas una bola en mi garganta, porque era mi mejor amigo y el tío que dijo que iba a estar a mi lado, solo que no lo era, ni tampoco lo estuvo.

			Me mezclo entre la gente. Me bebo una copa de vino casi de un trago y luego otra, de manera ya más sosegada. Evito a mi madre tanto como me es posible, y a mi hermana, que parece tener siempre un ojo puesto sobre mí, y cuando salgo al jardín trasero y veo a mi abuelo, sentado en uno de los butacones, me encamino hacia él echándole todos los huevos que tengo, porque la última vez que hablamos me llamó inconsciente descerebrado y me pidió, entre rugidos y con los ojos a punto de salírsele de las órbitas, que no volviera a dirigirle la palabra hasta que no recobrara el sentido común.

			—¿Puedo? —le pregunto colocándome frente a él, viendo la sorpresa, la decepción y el enfado brillar en el azul helado de su mirada, y duele tanto como todo lo demás.

			—Inténtalo —responde con esa voz ronca y seca, tan característica suya, mientras toda la gente que estaba con él va despidiéndose hasta dejarnos a solas. 

			—¿Cómo estás? —me intereso al tiempo que tomo asiento.

			—Si tuviera tu edad, estaría mejor. Pensaba que no te vería.

			—Estaba dentro —le digo apoyando mi espalda en el respaldo, echando de menos algo bien fuerte que poder llevarme a los labios.

			—La pregunta no es dónde estabas, la pregunta es dónde estás —me aclara mirándome directamente a los ojos.

			—En el mismo sitio en el que estoy desde hace tres años —le contesto sin titubear, sin alejar mi mirada de la suya. 

			—Y hay que ser imbécil para mantenerse en esa decisión. Sinceramente, te hacía más listo —suelta con sequedad mientras yo me muerdo la lengua, porque a Jeff puedo llamarlo gilipollas y todo lo que tú quieras, pero a mi abuelo no—. Te lo han quitado todo delante de tus narices y no has movido un solo dedo. Tu mejor amigo está con tu prometida y tu puesto en la empresa, cubierto por alguien que ha demostrado tener muchas más agallas y ambición que tú.

			—Y todo mi patrimonio y mi dinero en manos de mi padre, sí, lo sé, no hace falta que nos pongamos a hacer inventario o a valorar las pérdidas, porque entonces tendríamos que incluir las ganancias, y no creo que te guste oírlas. De todas maneras, no es lo mismo perder que renunciar —le aclaro utilizando ese mismo tono de voz, frío y reprobatorio, que está usando él conmigo.

			—El resultado, al final, es el mismo: tu cuenta a cero, y no solo tu cuenta bancaria. No tienes nada, cuando podrías tenerlo todo.

			«Y qué sabrás tú», pienso recordando mis tiempos en la empresa y la vida de mierda que sentía que tenía, por no mencionar otras cosas.

			—A veces, cuando lo tienes todo, tampoco tienes nada. Este tema está cerrado para mí y no estoy aquí para discutir contigo algo que tengo decidido. Estoy aquí para hablar con mi abuelo, si es que sigo teniendo uno.

			—Y yo estoy aquí hablando con el imbécil de mi nieto. Algún día te arrepentirás de todo esto; cuando la veas casarse con él o cuando yo muera y luego lo haga tu padre y la empresa pase a manos ajenas. Todo lo que eras, todo lo que tenías, en manos de otro —me dice con la seriedad instalada en su mirada y en su voz—. Sé por qué te fuiste y tampoco era para tanto; creía que tendrías más cojones. De todas formas, ahora se están haciendo las cosas de manera distinta. Ven al despacho y lo hablamos —me propone, esta vez en voz baja, y alejo mi mirada del influjo de la suya para observar el jardín ahora desierto, como si alguien hubiera colocado un cartel imaginario de «prohibido el paso».

			—¿«De manera distinta» es dentro del marco de la legalidad? ¿Te refieres a eso? —le pregunto bajando el tono de voz también, apoyando los antebrazos en mis piernas y mirándolo a los ojos de nuevo.

			—Tu mejor amigo es el fiscal del distrito —me recuerda esbozando una dura sonrisa.

			No me jodas.

			—¿Jeff sabe algo? —indago sintiendo cómo esa sensación de ahogo regresa.

			—Si quieres saberlo, vas a tener que regresar. Escucha, Chase, cuando se tiene tanto como tenemos nosotros, debes aprender a moverte por esa fina línea que separa lo legal de lo que no lo es tanto. Tener contactos es importante. Tener buenas amistades, también. Tú tenías una amistad muy buena con Jeff, que tu padre se ha encargado de mantener, eso es todo.

			—Y cuando se tiene solo una vida, debes aprender a ver esa fina línea que separa lo que tú quieres y lo que tú eres de lo que esperan los otros que quieras o seas. Tú levantaste la empresa, haciendo las cosas a tu manera, y mi padre te tomó el relevo haciéndolas de igual forma, o peor, si me permites la opinión. Pero yo no soy como vosotros y no voy a poner mi futuro en manos de contactos o de amigos que mañana pueden estar o no. Mi vida es otra, y ya va siendo hora de que os deis cuenta. Saluda a mi padre de mi parte cuando lo veas —le digo levantándome y dando por zanjada la conversación.

			—Vas a arrepentirte de esto —sentencia atrapando con su voz toda la frialdad de la Antártida y todo el fuego de la rabia.

			—Puede que los que os arrepintáis seáis vosotros —siseo antes de echar a andar hacia el interior de la casa, sintiendo mi pecho contraído y cómo aumenta la sensación de ahogo.

			 

			*  *  *

			 

			«No tendría que haber venido», me lamento buscando con la vista a mi hermana entre los enormes centros de flores que decoran cualquiera de las estancias abiertas a los invitados, que son varias y que, según van pasando las horas, parecen estar más llenas de gente. «Y solo quiero encontrar a Holly», me recuerdo para evitar tentaciones absurdas. Cuando veo a mi padre, charlando animadamente con un grupo de personas, paso de él, porque, sinceramente, ya he cubierto mi cupo de reproches y decepciones para una buena temporada, «y estoy seguro de que de él solo recibiría más», asumo localizando al fin a mi hermana con unos amigos. Me dirijo hacia ella sintiendo cómo ese portal mágico, instalado en la puerta de la entrada, tira de mí con fuerza para sacarme de este lugar.

			—¿Sucede algo? —me pregunta preocupada, saliendo a mi encuentro.

			—¿Tiene que suceder algo? Y haz el favor de relajar los músculos de la cara o te saldrán arrugas —contesto, muy harto de que me crea el centro de la tragedia o de los problemas.

			—Muy gracioso. ¿Lo estás pasando bien?

			—De coña —ironizo esbozando una dura sonrisa—. ¿Dónde está el niño?

			—Durmiendo. ¿Por qué? —inquiere frunciendo muy ligeramente el ceño.

			—Porque todavía no he podido verlo y quiero darle un beso antes de irme.

			—¿Te vas ya?

			—Venga, no finjas que no estás deseándolo —le suelto dibujando una sonrisa, que esta vez es de verdad. Y vaya por delante que no se lo recrimino; solo constato una realidad.

			—Lo único que deseo es disfrutar de esta fiesta y que la gente que ha venido también lo haga, y tú estás incluido en ese grupo —me dice dulcificando el rostro, alargando su mano para posarla sobre mi brazo y acariciarlo, consiguiendo que los remordimientos me den un buen mordisco, porque desde hace unos años tiendo a pensar lo peor de todos ellos y de las personas que formaron parte de mi vida. Y esto es cosa mía y es algo que tengo claro.

			—Tus invitados y yo no tenemos demasiado en común, pero gracias por tus deseos. Hola, Peter. ¿Qué tal estás? No te había visto —saludo a mi cuñado cuando se acerca a nosotros.

			—Acabo de llegar. Parece que viva en el hospital en lugar de en esta casa. ¿Qué tal todo, Chase? —me pregunta con amabilidad.

			—Muy bien, como siempre —me limito a responderle, porque sé que en realidad le importa bien poco cómo me vayan las cosas, del mismo modo que me importan poco cómo le van las suyas.

			—Se marcha ya.

			—Pues qué pena. Me alegra haberte visto —me dice dándome una palmadita en la espalda antes de largarse.

			—¿Dónde está la habitación del niño? —indago intentando llenar mis pulmones de aire sin llegar a conseguirlo.

			—Primera planta, segunda puerta a la derecha. No lo despiertes, por favor —me pide, y solo asiento con la cabeza antes de echar a andar hacia las escaleras.

			«Y qué alivio poder salir de estas salas atestadas de perfume, miradas mal disimuladas y murmullos que siento como pelotazos en la espalda», admito sintiendo cómo el silencio reinante en la primera planta me da la bienvenida, permitiéndome liberar los músculos, contraídos por la tensión, «y por fin llenar mis pulmones profundamente», pienso abriendo la puerta y sintiendo cómo un puñetazo invisible llega para darme en el centro del pecho.

			—Hola —me saluda en voz baja, meciendo al crío suavemente.

			—No sabía que estabas aquí —comento sin soltar el pomo, sin moverme de mi sitio y sin poder alejar mi mirada de la suya.

			—Había demasiada gente ahí abajo observando nuestras reacciones. Él estaba inquieto y yo también —me confiesa dirigiendo su mirada hasta el niño.

			—Volveré luego —le digo con voz queda, maldiciendo en silencio porque eso significa tener que quedarme más tiempo.

			—No te vayas, por favor, quédate. Es tu sobrino y creo que todavía no has podido estar con él —me pide sonriendo al bebé, que duerme plácidamente entre sus brazos—. Ven, acércate y cógelo —me anima con dulzura, y cierro suavemente la puerta, sin cuestionarlo.

			«De nuevo solos», me percato sintiendo cómo todo lo que siento por ella, lo bueno y lo malo, se enreda entre sí para confundirme todavía más.

			—Mejor no. Está muy tranquilo contigo y no quiero que se despierte o mi hermana me despellejará vivo —comento esbozando una sonrisa y sintiendo cómo la complicidad llega lentamente para colocarse a nuestro lado.

			—Si se despierta, lo vuelves a dormir y listo. Es fácil, solo tienes que mecerlo con cariño y hacer que se sienta protegido —replica acercándose a mí.

			—Cuidado —le pido cuando lo coloca en mis brazos y, joder, ¡es tan frágil!

			—No te preocupes, que no va a romperse —replica divertida mientras siento cómo me lleno por dentro de amor hacia esta personita a la que apenas conozco—. Tiene tu nariz, ¿te has dado cuenta? —me pregunta observando al bebé, sin dejar de sonreír, mientras su perfume se adentra de nuevo en mi pecho, al igual que está haciendo ella, y guardo silencio porque está siendo como antes, y el antes no tiene cabida ahora—. No me estoy acostando con Jeff —me confiesa alzando la mirada para depositarla sobre la mía.

			—No te lo he preguntado —le aclaro con sequedad, endureciendo el gesto a pesar de todo lo que estoy sintiendo, que es más de lo que me gustaría.

			—Ya lo sé, pero para mí es importante que lo sepas —susurra, dejando caer sus brazos a ambos lados del cuerpo.

			—No tienes que darme explicaciones de tu vida —mascullo retrocediendo un par de pasos, porque estamos demasiado cerca, solo que, a pesar de mis palabras, estoy deseando saberlo todo.

			—Porque tú no vas a darme explicaciones de la tuya, ya lo sé, pero Jeff era tu amigo y no quiero que sientas que te estamos traicionando —prosigue mientras esbozo una dura sonrisa, porque, no me jodas, por supuesto que me siento así.

			—¿De verdad? ¿Y cómo esperas que me sienta? —le pregunto con acritud, porque, lo que sea que tengan, me ha sentado como una puta patada en el estómago.

			—No lo sé... pero lo que sí sé es que no eres el único que se siente decepcionado o lleno de rencor... y bueno, ya puestos, traicionado. Yo también me siento así y, a pesar de todo, sigo queriéndote, por eso no puedo avanzar con Jeff. Y ya sé que no he hecho nada para intentar recuperarte, pero porque... Déjalo —me dice alejándose de mí para dirigirse hacia uno de los muebles y mostrarme un teléfono—. Llama a la extensión número cuatro cuando tengas que irte y la niñera vendrá para estar con el crío —añade intentando aportarle indiferencia a su voz, sin llegar a conseguirlo, «porque la tristeza le ha dado su propio matiz», me percato viendo cómo se encamina hacia la puerta, y ni de coña va a largarse ahora.

			—¿Por qué? ¿Por qué no has hecho nada? Sabes dónde vivo, sabes dónde trabajo. Dímelo. Dime por qué no has hecho nada —la presiono moviéndome para impedírselo.

			—¿Para qué quieres saberlo? ¿Va a cambiar algo entre nosotros? 

			—No lo sé —admito tras unos segundos de silencio en los que nos hemos limitado a sostenernos la mirada.

			Pasado y presente. Amor y decepción. Un futuro que no será. Una vida que no viviremos. Ella y yo por separado cuando siempre nos imaginamos juntos.

			—Disfruta de la fiesta —susurra con tristeza, negando con la cabeza, para luego sortear mi cuerpo y salir de la habitación.

			Y si no fuera porque estaba sosteniendo al niño, hubiera alargado mi mano para aferrar su brazo e impedirlo.

			«Y casi mejor que haya sido así», me digo vaciando mis pulmones con fuerza. «Y por supuesto que elegimos mal, solo que ahora ya no hay vuelta atrás», asumo mientras me dirijo hacia la cuna para acostarlo con cuidado.

			Ella se ha marchado, pero su fragancia y todo lo que ha despertado en mi interior, dotándolo de vida, se han quedado conmigo, como antes, cuando me he quedado solo en la biblioteca.

			 

			*  *  *

			 

			Tras despedirme de mi hermana y de mi madre salgo como una exhalación sin mirar atrás a pesar de lo mucho que deseo hacerlo, y no por mi padre, con el que no he cruzado ni una sola palabra, ni por mi abuelo, con el que no tengo intención de cruzar una sola más, sino por ella. Dice que sigue queriéndome, pero está empezando lo que sea con Jeff. Y yo no se lo he dicho, pero también sigo queriéndola y estoy empezando algo con Noe. «Y ni Jeff ni Noe han podido entrar en esa habitación mientras estábamos juntos», me percato deteniéndome en mitad de la acera, con la mirada fija en los vehículos que circulan a toda velocidad, sin verlos realmente, porque yo solo puedo ver sus ojos, su frente apoyada en mi pecho, la tristeza que se ha adueñado de su rostro. Ella. «Y cuando ella está presente, es imposible que haya alguien más», asumo mientras empiezo a caminar sin rumbo fijo, porque todavía no estoy listo para regresar a mi casa.

			Y lo que no entiendo es por qué no puedo dar el paso, por qué no pude darlo entonces y por qué sigo sin poder darlo ahora, cuando está claro que sigo enamorado de ella. Lo que no entiendo es por qué no soy capaz de apartar de una jodida vez esa decepción y ese dolor que lo ensucian todo para empezar de nuevo, con el marcador a cero. «E igual todo es probar e intentarlo», me digo volviendo el rostro hasta la casa de mi hermana, ya al final de la calle, solo que en lugar de retroceder e ir hacia ella, me limito a dar media vuelta para andar en línea recta, como he hecho hasta ahora.

			 

			*  *  *

			 

			Llego a mi piso, ya bien entrada la noche, mientras la fiesta continúa en el apartamento de Noe, y sé que podría ir, tomarme una cerveza, o dos, estar con el grupo un rato y también con ella, pero no estoy de humor ni para bailar ni para fingir que todo sigue igual a como estaba cuando nos hemos despedido. «Pero, qué coño, entonces ya estaba distinto», admito soltando todo el aire de golpe, yendo hacia el sofá para sentarme en él, sin molestarme en encender las luces mientras la música, proveniente de su casa, vibra en las paredes de la mía, como todo lo que estoy sintiendo vibrando en la cara interna de mi piel: desasosiego, dudas... el pasado llamando a la puerta o, más bien, entrando sin pedir permiso.

			«¿Podríamos encajar de nuevo cuando mi vida es tan distinta a la suya?», me pregunto apoyando la cabeza en el respaldo del sofá, imaginándola sentada aquí, a mi lado. «Ni de coña», me respondo, y esbozo una sonrisa que borro al recordar a Noe. Noe...

			Y mi vida es tan distinta ahora como lo son ellas.

			«Y las cosas eran más fáciles cuando la decepción podía con todo», concluyo sintiendo cómo otros sentimientos pugnan por emerger a la superficie aprovechando que esa decepción pesa menos de lo que me gustaría.

		

	
		
			Capítulo 3

			Noe

			Alzo los brazos y empiezo a dar saltos con Jenny cuando empieza a sonar As it was, de Harry Styles, y quien me vea pensará que soy la que mejor lo está pasando cuando, en realidad, estoy deseando que termine esta dichosa fiesta de una vez, y no porque esté cansada, la música no me esté gustando o la compañía sea un coñazo, que para nada, sino porque quien quiero que esté aquí, bailando a mi lado, no está, «y esa ausencia lo está arruinando todo», asumo sin dejar de bailar. «Es imposible que siga en casa de su hermana», me digo sonriendo a Jenny, «porque no quería ir y porque, a diferencia de esta, que ha empezado por la noche, la suya empezaba por la tarde, y ya son las dos de la madrugada», me percato al consultar discretamente la hora en mi reloj de pulsera.

			«Madre mía, me estoy pasando un huevo con los vecinos, porque una cosa es abusar de su paciencia y otra bien distinta esto», reconozco sintiendo los remordimientos y la culpa llegar para darme un toque, «porque hasta el rey del Instagram ha terminado de currar y se ha unido a nosotros», pienso observándolo, móvil en mano, subiéndolo todo a sus stories, y cada uno que haga lo que quiera, pero para mí sería una tortura tener que estar subiendo a mis redes sociales todo lo que hago en cada momento... «y, en cambio, míralo a él, tan feliz, cual corresponsal de guerra retransmitiéndolo todo en directo», concluyo sintiendo el vacío de su ausencia llenarme cada vez más por dentro mientras sigo bailando, fingiendo que me lo estoy pasando de miedo.

			—¿Chase no ha venido? —me pregunta Ada extrañada tendiéndome una cerveza que cojo para seguidamente llevármela a los labios y tragar este nudo de nervios y ansiedad que tengo instalado en la boca del estómago, porque si no ha venido es por algo, y ese algo ya estaba a su lado cuando se ha largado esta mañana.

			—Supongo que la fiesta de su hermana se habrá alargado —le respondo intentando que mi voz suene despreocupada y obligándome a silenciar todas las palabras que siento rebotando en mi pecho y que trago por lealtad a él, siéndole desleal a ella, a mi mejor amiga.

			—Pero si empezaba por la tarde, ¿cómo va a estar todavía allí?

			Eso me gustaría saber a mí.

			—¿Y me lo preguntas a mí, que podría alargar esta fiesta hasta mañana? —le contesto esbozando una sonrisa.

			—Algo que no harás por consideración a los Anderson. Tía, tienen que estar maldiciéndote mucho.

			—Ay, calla, ya lo sé... Ya imagino a Theresa, con su melena perfecta esparcida sobre la almohada, frunciendo el ceño y llamándome sinvergüenza y todas las perrerías elegantes que le vengan a la cabeza —suelto sonriendo todo lo que puedo—. Media horita más y los mando a todos a su casa, prometido. Oye, tú estás durando mucho, ¿no? Cuando vivías conmigo te rajabas antes, ¿no me dirás que te está aburriendo la vida de semicasada?

			—Ya quisieras. Si seguimos aquí es porque no quiero que nos marchemos los primeros. Ya que te has molestado en organizar todo esto por mí, qué menos que ser los segundos en irnos.

			—Aquí no se larga nadie, ¿no lo ves? O sois los primeros o ya os veo largándoos con todos, cuando cierre el chiringuito, lo que yo te diga. 

			—Solo espero que la policía no venga a cerrártelo antes —apostilla esbozando una sonrisa.

			—¿Quieres no ser gafe? ¡Madre de Dios! ¿Puede gustarme más este grupo? —suelto emocionada, alzando la voz cuando empieza a sonar Save Your Tears—. ¡Me encanta, me encanta, me encanta! —grito antes de empezar a dar saltos, viendo cómo los leones lo dan todo en el centro de mi salón. Y falta él. «Y, sin él, nada es igual», reconozco sin dejar de sonreír, porque nadie va a notarme nada y a ojos de todos soy el alma de la fiesta.

			Doy por terminada la juerga a las tres de la madrugada, y, sí, sé que había dicho media hora, pero es que he necesitado media hora más para ver si aparecía, «algo que está claro que no ha sucedido», asumo clavando la mirada en su puerta, antes de cerrar la mía, pero no para ir a su casa, sino para quedarme en la mía, porque, si no ha venido, no seré yo quien vaya.

			—¿Y el vecino? No lo he visto. Tía, eres la mejor compañera de piso que podría tener. Tengo el IG revolucionado, ni te imaginas los mensajes que tengo pidiéndome la dirección para venir —me cuenta Alex, tirándose en el sofá, encantado de la vida.

			—No se la habrás dado a nadie, ¿verdad? —le pregunto deteniendo la mirada en el desorden reinante—. Madre mía, qué desastre. Mañana me ayudas a limpiar, ni se te ocurra escaquearte —le advierto mientras veo por todas partes botellines de cerveza vacíos, vasos medio llenos y platos con restos de comida, eso por no hablar de lo pegajoso que está el suelo.

			—Oye, que yo me he unido al final, no te pases.

			—Pero lo has pasado tan bien como si hubieras estado desde el principio —apostillo mientras me dirijo a mi habitación—. Voy a acostarme, estoy muerta.

			—¿Duermes aquí hoy? —inquiere extrañado mientras yo recuerdo que tengo mi cepillo de dientes en su casa. Maldita sea.

			—Sí —me limito a contestar, porque, si a Ada no le estoy contando apenas nada, imagina lo que voy a contarle al rey del Instagram.

			«No ha venido», me lamento tirándome en plancha sobre la cama, pasando de lavarme los dientes, de quitarme el maquillaje, incluso de ponerme el pijama. «No sé si está en su casa, en casa de su hermana o follando con su ex, que es una opción si tenemos en cuenta que sigue enamorado de ella, que hoy iba a verla y que encima es pluscuamperfectamente perfecta», asumo sintiendo la tristeza cubrirme con su manto. Esta mañana, cuando se ha largado, ya estaba raro, y yo he hecho algo que no suelo hacer: he corrido en su busca para decirle que iba a echarlo de menos. Yo, haciendo esas confesiones. Yo, corriendo hacia alguien. Yo, temiendo perder a ese alguien. Y yo no soy así, solo que con él estoy siendo de otra forma, y puede que pienses que no es para tanto, que cualquiera puede decir «te echaré de menos» o salir a toda leche de una cafetería para correr en busca de otra persona y abrazarla con fuerza, y es verdad, cualquiera puede hacerlo, cualquiera menos yo. Y vale que lo he hecho esta mañana, pero ahora ni de coña voy a ir a su casa cuando él no se ha dignado a pasarse por la mía ni enviarme un simple mensaje, porque eso sería ir demasiado en contra de lo que soy y de lo que siento.

			Sabe dónde vivo. Sabe dónde estoy. Que venga él.

			 

			*  *  *

			 

			Paso una noche de perros porque bebí más de la cuenta, porque todo me daba vueltas... «y porque he echado de menos el calor de su piel cada maldito segundo», reconozco mientras alargo la mano hacia el móvil en cuanto abro los ojos para ver si tengo algún mensaje suyo. Nada. «Absolutamente nada», me lamento, y siento cómo ese manto de pena que me cubrió anoche sigue envolviendo mi cuerpo junto con el manto de la posible pérdida, porque nunca me ha ocultado lo que siente por ella, y ella ayer estaba en esa fiesta, y ya sabes lo que dicen... «donde hubo fuego siempre quedan cenizas», o algo así, concluyo dejando el teléfono en la mesilla y levantándome finalmente para encontrarme con la asquerosa realidad de mi piso y de mi cara.

			—Y tú eres la que dice que duermo tanto como un niño pequeño —oigo la voz guasona del rey del Instagram y me vuelvo para verlo salir de su cuarto, ya vestido y todo repeinado.

			—Seguro que tú ya has subido tropecientos mil stories contando lo poco que has hecho hoy —le digo torciendo el gesto, sintiendo el desánimo anudar mis tobillos.

			—Cierto. Es más, he estado a punto de pedir refuerzos a mis followers para que vinieran a echarnos un cable con este desastre, pero luego he recordado que no quieres que les dé la dirección, así que vamos a tener que comernos este desastre entre tú y yo. ¿Estás lista para ponerte a limpiar, reina?

			—Dentro de tres o cuatro horas, espera a que me despierte —farfullo de malhumor, dirigiéndome hacia el sofá para tirarme en él y cerrar los ojos. «Vaya mierda si está con ella.»

			—¿Todo bien, majestad? —me pregunta siguiéndome.

			—Tengo resaca y cero ganas de limpiar, saca tú tus propias conclusiones.

			—Y el vecino ayer no se pasó por aquí y tú no has dormido con él —resuelve sentándose en la pequeña mesa que hay frente al sofá—. Creo que las tengo bastante claras.

			—No sabes si vino, llegaste a las tantas.

			—¿Vino?

			—No —gruño por lo bajo, cubriendo mi cara con uno de los cojines—. Esto huele a cerveza, qué asco —maldigo tirándolo al suelo.

			—¿Quieres hablar un rato?

			—¿Tengo pinta de querer hacerlo? —siseo fulminándolo con la mirada.

			—Tranquila, no hace falta que pidas mi cabeza al populacho.

			—No se pedía la cabeza al populacho, el populacho era testigo de cómo la cortaban.

			—¿Estabas ahí para verlo?

			—Igual en otra vida, quién sabe. Puede incluso que ordenara cortar la tuya —sentencio viendo cómo enarca una de sus cejas.

			Él, tan James Dean, tan el hermano canalla de Chris Hemsworth, y yo, tan bizcocho de almendra, corriente y moliente, e igual esto va a ser una constante en mi vida, porque durante años he sido la vecina de la mejor tarta de chocolate que me comeré en la vida, y ahora que esa tarta se la está comiendo otra, la vida pone frente a mí otra, solo que esta no me apetece, porque yo quiero la mía, la que tiene barritas de Kit Kat y todo eso, y vaya mierda otra vez. Y no hace falta que me digas que no sé si se la está comiendo o no, porque algo hay... si no, ¿por qué tengo este presentimiento o por qué tantas cosas que te he dicho y no voy a repetir? Pues eso mismo.

			—Pues entonces en esta tengo que vengarme —me suelta sacándome de mis pensamientos.

			—Ya lo haces; eres un pesado con el Instagram y me has convertido en tu monito de feria —replico disgustada, arrancándole una carcajada.

			—Te quejarás, gracias a mí tus seguidores no dejan de subir.

			—Como si me importara.

			—Puede que a ti no te importen tus followers, pero a mí sí que me importa esa comida que tenemos pendiente con Ohana. ¿Cuándo has dicho que es?

			—¿Nunca?

			—Venga ya, tía, no me jodas.

			—¿Qué pasa?, ¿que no pillas las indirectas? No me apetece hablar, me encuentro mal, y solo de pensar en que tengo que limpiar, me encuentro todavía peor. Fin. Cierra el pico. Déjame en paz.

			Y, sí, estoy siendo muy borde, ya lo sé, no hace falta que me lo digas, pero es que estoy de mala leche, enfadada, dolida y triste; vamos, que me molesta hasta que alguien respire cerca de mí, y encima tengo resaca.

			—Yo limpio la cocina y la entrada. Tú, el salón, el baño y el pasillo. Cuando quieras disculparte, me buscas —me dice con sequedad, levantándose para largarse, «y qué alivio que me deje en paz», pienso cerrando los ojos para volver a dormirme, porque hoy me caigo mal hasta yo, y sí, venga, en estos momentos, a ti también, pero me da igual.

			Y no me duermo, pero finjo hacerlo mientras oigo al rey del Instagram maldecir por lo bajo, el olor a limpio del detergente invadir mis fosas nasales y los remordimientos sumarse a todo esto que estoy sintiendo, y esto no sé si te lo he mencionado en alguna ocasión, pero soy una blanda, y detrás de este carácter asqueroso hay una tía a la que todo le duele, así que perdona si te he ofendido, no quería hacerlo ni ser tan bruta.

			—Lo siento, ¿vale? Hoy no me aguanto ni yo —me disculpo desde el sofá, mi nuevo campamento base.

			—¿No me digas? No me había dado cuenta —me contesta mientras va fregando, con verdadera maestría, el suelo de la cocina.

			—Si no estuviera tan cabreada con el mundo, ahora mismo subiría un storie, a la sección «Putaditas», para que todos mis seguidores vieran cómo se te mueve el culito mientras friegas.

			—Mi culito es una roca firme, no te pases —replica provocando mi sonrisa—. Listo. Yo ya he cumplido. Cuando quieras, te levantas y te pones con lo tuyo. Me largo.

			—¿Curras hoy? —le pregunto sentándome y sintiendo el martilleo de mi cabeza incrementarse. Mierda con todo.

			—¿Me ves vestido para trabajar? —responde curvando ligeramente los labios, y me fijo en cómo los pantalones vaqueros se ajustan a la perfección a sus piernas y en cómo el suéter se ciñe escandalosamente sexy a su torso, dejando bien claro que tienes una explanada alucinante donde tumbarte. Y madre de Dios.

			—Es verdad, vas vestido como para que una tía te arranque la ropa a mordiscos —sentencio finalmente, consiguiendo que una sonrisa lobuna se adueñe de sus labios. 

			Está buenísimo, está para comérselo, y, lo mejor de todo, su ex no quiere volver con él. Si ya lo decía mi madre: salí de mi casa y me avergoncé, volví a mi casa y me remedié. Pues eso mismo, que para qué salgo si aquí lo tengo todo a mano.

			—Ya quisiera, he quedado con un colega para ir a comer —me cuenta sacándome de mis pensamientos.

			—Ah, pues qué bien.

			—Y tú, ¿qué vas a hacer?

			—¿Limpiar?

			Y solo de pensarlo me pongo más mala de lo que ya estoy.

			—¿Y cuando termines? —insiste. Y esto es igual a cuando estás esperando el metro y lo ves llegar a lo lejos. Pues igualito. Vamos, que lo estoy viendo venir.

			—Eres un pesado, ¿no te lo han dicho nunca?

			—Mi ex me lo decía muchas veces, y luego me dejó.

			—Y se quedó con la perra, es verdad, lo había olvidado —le digo esbozando una sonrisa.

			—Tú sí que eres perra —replica sonriendo conmigo, para luego acercarse a mí y sentarse de nuevo en la mesa de centro—. ¿Quieres venirte? Te irá bien que te dé un poco el aire.

			—Mira qué pintas llevo. Paso, pero gracias.

			—Es verdad, estás horrorosa —me dice dibujando una sonrisa que borra lentamente mientras detiene su mirada sobre la mía—. Te lo dije, dos amigos no pueden follar sin que la cosa vaya a más o sin que uno de los dos acabe jodido. Y desde el principio has sido quien tenía todas las papeletas —añade con seriedad, y guardo silencio, sosteniéndole la mirada, porque está claro que tiene razón y que aquí la única que va a terminar jodida, que ya lo estoy, soy yo—. Vamos a comer al asiático que hay frente al muelle, te lo comento por si cambias de idea —me dice levantándose, para luego encaminar sus pasos hacia la puerta, y me dejo caer de nuevo en el sofá.

			Y quien diga que los sentimientos no tienen la fuerza suficiente como para dominar tu cuerpo, o miente o no los tiene, así de simple, «porque yo no tengo fuerzas ni para moverme cuando aquella mañana limpié la cocina a tropecientos mil por hora», recuerdo cerrando los ojos otra vez. «Me falta la energía proveniente de las ganas y de la ilusión y me sobran imágenes suyas y de la pluscuamperfectamente perfecta de su ex comiéndose la boca y diciéndose cuánto se quieren y cuánto se han echado de menos», asumo levantándome, no sin esfuerzo, porque, por muchas imágenes que abarroten mi mente, me niego en redondo a sentirme así por un tío que no se ha dignado a enviarme un puñetero mensaje desde que ayer salió despavorido del restaurante. A pastar. Y que le den. 

			 

			*  *  *

			 

			Y vale que la ilusión y las ganas son el motor de la energía, pero el cabreo también lo es, y yo he pasado de tener un motor que no arrancaba al principio, que traqueteaba y se calaba continuamente, a terminar con uno de última generación, porque he quitado hasta las fundas del sofá y los cojines para llevarlas a la lavandería que hay al final de la calle, eso por no hablar de cómo he dejado el piso, como los chorros del oro, señores, y eso que me duele la cabeza; llega a no dolerme y cambio hasta los muebles de sitio.

			Me doy una ducha, me lavo el pelo y me maquillo como una puerta mientras acaba el ciclo de lavado y secado, y toda emperifollada me dirijo de nuevo hacia la lavandería. Y no me ha llamado, ni yo lo he hecho. Y ya sé que lo he dicho antes, pero a pastar y que le den... Espera, otra vez, a pastar y que le den. Y es la última vez que el rey del Instagram o tú me veis derrotada por un impresentable que hace ghosting cuando se tropieza con su ex. Y vale que igual no sabes qué es hacer ghosting, pero ahora te lo explico yo: es pasar del otro, es dejar de contestar llamadas o de hacerlas para romper sin dar la cara, más o menos lo que está haciendo él conmigo, y vale también que no somos pareja, pero algo somos, qué quieres que te diga. Así que... o me está haciendo ghosting o se ha muerto, aunque, sinceramente, dudo mucho que la haya palmado, qué quieres que te diga otra vez.

			Es un impresentable, ¿verdad?, y yo soy un poco idiota, o mucho, ya puestos, porque, a pesar de ese motor de última generación que tengo instalado en mi pecho, estoy triste, muy triste en realidad, y tengo muchas ganas de llorar, pero esto no se lo digas a nadie, porque a nadie le importa.

			Recojo la colada, regreso a mi casa y lo pongo todo en su sitio, picoteo algo en la cocina, más por costumbre que por hambre, y, muy harta de todo, cojo mi bolso para ir a casa de Ada, dejarme de historias y contárselo todo. Se acabó tragar palabras por lealtad a una persona que ha demostrado no saber qué es eso. Y ni se te ocurra decirme que yo también puedo llamar a su puerta, porque recuerda que fui yo la que ayer corrió a su encuentro para darle el beso, que él no me había dado, y decirle lo que él no me había dicho.

			Y, sí, igual el orgullo me puede, que me puede, pero qué sería de nosotros sin él... Unas alfombras que cualquiera podría pisotear, y no sé tú, pero yo no he nacido para ser alfombra, sino un par de zapatos de tacón de aguja.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Ya estás en casa? —le pregunto a mi amiga cuando contesta mi llamada.

			—Todavía no, pero casi, estamos llegando. ¿Por qué? —me plantea extrañada mientras yo me dirijo hacia la boca del metro a toda prisa, porque vale que yo soy más de guardar palabras, o mierdecillas, en el armario, pero hay veces en las que siento que he metido demasiadas y ya no caben, por mucho que me empeñe en apretarlas y hacerles un hueco, y entonces necesito entreabrir un poco la puerta para dejarlas escapar y aligerar la carga de ese armario que en ocasiones amenaza con desplomarse por el peso.

			—Porque necesito hablar contigo, tengo que contarte una cosa. ¿Podemos vernos?

			«Que diga que sí, porque, para una vez que me decido, solo falta que ella no pueda», pienso sin detener mis pasos.

			—¿Sucede algo?

			—Sí.

			—Dime que estás bien —me pide preocupada.

			—Físicamente, sí, solo que quiero contarte una cosa y ya está —resuelvo sintiendo cómo la tristeza se adueña un poco de mi voz. Yo, la tía dura que puede con todo, hoy no puede ni dominar el tono. Y ya me vale.

			—De acuerdo, te espero en casa. No tardes —me pide mientras yo lleno mis pulmones con una profunda inspiración, porque una cosa es que haga la confesión de mi vida y otra bien distinta que me vea derrotada. 

			—Porque ahora vas a estar montándote en la cabeza una película digna de Hollywood, no hace falta que me lo digas —apostillo con sorna, obligándome a apartar esa tristeza con un puntapié.

			—La película de Hollywood vas a contármela tú. ¿Necesitas que vaya abriendo una botella de vino para emborracharnos o nos atiborramos de chocolate? —me pregunta con cariño.

			—Te diría que el vino, pero todavía me duele la cabeza, así que mejor vamos con el chocolate, y mucho, si puede ser.

			—Tengo una caja de bombones por abrir —me dice mientras siento el corazón latirme fuerte en el pecho, porque yo no soy de hacer confesiones, y eso de abrirme me cuesta lo que no te haces una idea, pero es que necesito sacarlo todo fuera de una vez y Ada es la única que me conoce de verdad en esta ciudad.

			Hay quien escribe diarios para sentirse mejor o para entender lo que siente, y yo vomito palabras. Y vaya por delante que no creo que vaya a sentirme mejor cuando se lo cuente, «pero igual sí que me ayuda a entenderme un poco», asumo viendo la soledad colocarse a mi lado para tenderme su mano. Y la acepto, entrelazando mis dedos con los suyos, al tiempo que el metro llega hasta mi vía.

			 

			*  *  *

			 

			—Dime que estás bien —me pide mi amiga en cuanto me abre la puerta de su casa.

			MADRE DE DIOS, así, en mayúsculas. «Pedazo de apartamento», pienso deteniendo la mirada en el cuadro alucinante que hay en la entrada.

			—Qué pasada de cuadro, ¿no? —le pregunto acercándome a él para poder admirarlo mejor.

			—¿Quieres dejar de mirar eso y contestarme? Llevo preocupada desde que me has llamado —me confiesa mientras yo no puedo alejar la mirada del lienzo compuesto por cuatro rostros de mujeres y solo dos cuerpos: una dándome la espalda, como dormida, envuelta en un halo rojo; otra boca abajo, desnuda, mirándome con un esbozo de sonrisa, mientras se retira el pelo de la cara... su piel blanca, sus pechos, el pezón rosado y el rubor cubriendo su mejilla; una tercera mujer, flotando sobre el cuerpo de la segunda pero a la que solo puedes verle el rostro, y luego la cuarta, mirándolo todo de reojo, como esperando la confesión de la tercera... Cuatro mujeres envueltas en color y misterio. Es tan sensual y erótico que siento deseos de alargar mi mano para tocar el pecho de la segunda mujer y de recorrer su piel con la yema de los dedos, de escuchar esa confesión de la tercera o de saber en qué estará soñando la primera. Y no me gustan las mujeres, pero este cuadro tiene algo que me excita—. Cuando quieras, ¿eh? Tómate tu tiempo —oigo a Ada de fondo.

			—Con este cuadro no hay medias tintas, o te encanta o te horroriza —me llega la voz de Nick a mi espalda, y esbozo una media sonrisa porque está claro que soy de las del primer grupo. 

			—A tu madre le horroriza —apostilla mi amiga, y me vuelvo para mirarla.

			—Y Valentina está enamorada de él, como me parece que acaba de sucederte a ti, ¿verdad? —me pregunta Nick colocándose a mi lado, atrapando mi atención y consiguiendo que una sonrisa domine mi cara. Y acabo de caer en la cuenta de que no solo estoy en la casa de mi amiga, sino en la del afamado fotógrafo de moda Nick Klain... Supernick para mí.

			—Verdad, y cuando te canses de él, tengo una pared libre en mi piso —contesto arrancándole una carcajada.

			—No creo que eso suceda —me dice enarcando una ceja, para luego echar a andar hacia el salón, y miro a Ada antes de seguirlo al interior del apartamento más bonito del mundo, y no te exagero un pelo, porque tiene un ventanal enorme, unos sofás en los que podría vivir y una cocina de esas que no ves ni en las revistas de decoración. Para poder tener una casa como esta, necesitaría que me tocaran tres loterías como mínimo, y ni así.

			—Veo que te apañas con cualquier cosa para vivir, ¿eh? —le suelto con sorna, sin dejar de admirarlo todo. «Si algún día me convierto en ladrona, creo que voy a pasar del despacho del señor Sullivan y a saquear la casa de mi amiga», pienso divertida viendo de reojo a Diva, la gata que tienen de mascota, mirarme con suspicacia desde un rincón del salón. «Tranquilita, que no tengo intención de pasarme al bando de los malos», le aseguro en silencio, mirándola a los ojos. Y ahora una cosa que no sabes: me encantan los perros, pero los gatos me dan un yuyu que me muero—. Confiésalo, nuestro piso te pareció una caja de zapatos cuando lo viste la primera vez —le digo pasando de la gata para sentarme en uno de los taburetes que se encuentran tras la barra mientras mi amiga se mueve por esta cocina con toda la soltura del mundo y Nick prepara los cafés.

			Y juro que todos los días cocinaría algo más que un sándwich si tuviera una cocina como esta en mi casa. Y juro que quiero ser muy rica y que se me daría de miedo esto de vivir en un casoplón como este. 

			—La primera, la segunda, la tercera... eso por no mencionar que no tenéis ni portero y cualquiera puede colarse en ella.

			—Como hiciste tú —le recuerdo, divertida, guiñándole un ojo.

			—Cierto. Solo que yo tenía buenas intenciones —me aclara apoyando sus antebrazos en la barra, esbozando una sonrisa cargada de arrogancia. Lo que flipé cuando llegué y lo vi en la cocina medio desnudo. Mamasita linda muchas veces seguidas.

			—Seguro —le concedo sin poder dejar de sonreír. 

			—Seguro. Y antes de que empieces a contarle a Ada lo que sea que has venido a contarle, déjame que lo adivine: estás loca por Chase y no sabes cómo manejarlo; es como si tuvieras una puerta frente a ti, que no sabes si cruzar o no, porque, una vez la traspases, ya no habrá vuelta atrás —suelta con seriedad, dejándome muda—. Pero si no la cruzas, no podrás avanzar, y siempre te quedarás frente a ella, mirándola y preguntándote qué habrá detrás. Yo la fastidié muchas veces con Ada antes de cruzarla y tú no la fastidias porque estás tan cagada que no das ni los pasos que hay que dar. Recuerda lo que me dijiste: para saber lo que queremos, antes tenemos que fastidiarla muchas veces, y no es necesario joderla, hay quien lo hace de coña desde el principio, pero no fue mi caso y creo que tampoco va a ser el tuyo. Equivócate tantas veces como necesites, pero no te quedes frente a ella sin hacer nada. Aquel día, cuando me acompañaste por primera vez al almacén, ya estabas hecha un lío, y ahora, muchos meses después, sigues estándolo, puede incluso que más, pero porque no das los pasos correctos por miedo a exponerte demasiado. Recuerda que pasar puede ser una opción... hasta que deja de serlo —concluye, atándome a su mirada, donde me quedo colgada durante unos segundos.

			—¿Le has contado algo? —le pregunto a mi amiga con sequedad, volviéndome hacia ella para fulminarla con la mirada cuando consigo reaccionar, porque ¡venga ya!

			—He dado en el clavo en todo, ¿verdad? —me plantea esbozando una sonrisa de sobrado que echa para atrás, antes de llevarse la tacita de café a los labios.

			—Te lo ha contado.

			—¿Qué quieres que le cuente si no me cuentas nada?

			—¡Claro que te lo cuento! —le miento, porque tiene razón y apenas le he contado nada, al menos, de lo importante.

			—Lo que tú digas —me rebate, torciendo el gesto y cruzándose de brazos.

			—Me largo a trabajar un rato —le dice Nick a mi amiga, acercándose a ella para darle un beso en los labios, y me vuelvo hacia el ventanal porque no quiero ver lo que no puedo tener.

			Me da miedo cruzar esa puerta o, lo que es lo mismo, abrirle el armario de mi pecho, mostrarle todo lo que hay dentro y todo lo que soy y que luego me deje. Dejar. Ahí está la clave de todo... en ese pasado que no logro superar, pero porque tampoco hago nada y me mantengo quieta, a la espera de que suceda algo que nunca sucederá si no me decido a caminar de una vez.

			—Noe... ¿qué está pasando? —oigo la voz de Ada y, cuando siento el tacto de su mano sobre mi brazo, me vuelvo hacia ella, percatándome de que estamos a solas, «y ni siquiera me había dado cuenta», admito llenando mis pulmones con una profunda inspiración, porque ni siquiera sé por dónde empezar.

			—¿Muchas cosas?

			—Mira lo que tengo —me dice, y se levanta de su taburete para ir hacia un armario y sacar una enorme caja de bombones.

			—Una buena forma de soltarme la lengua —comento dibujando una sonrisa que me devuelve para luego abrirla y permitir que el olor a chocolate se adentre en mis fosas nasales.

			—Vino o chocolate, es sencillo.

			—O ambas cosas.

			—Ya llegaremos al vino. Venga, ¿qué sucede? —me pregunta, y la miro durante lo que parecen unos eternos minutos mientras en mi cabeza me visualizo sobre el escalón más alto, el de los diez puntos.

			—Me he enamorado de Chase —le respondo en voz baja.

			—Y ahora dime algo que no sepa.

			—¿Lo sabías? —inquiero alzando la voz.

			—Te lo dije, os he visto. He visto cómo le sonríes, casi continuamente, cómo os besáis, cómo os miráis, como si no hubiera nadie más... Tú misma eres distinta cuando estás a su lado y Chase también lo es cuando está contigo. Puede que fuera solo sexo al principio, pero ha dejado de serlo para ser lo que vosotros permitáis que sea —comenta para luego guardar silencio durante unos segundos en los que yo me dedico a observar a la gata, porque puede que tenga razón en algunas cosas, pero no en otras, porque está claro que sí que hay alguien más. La pluscuamperfectamente perfecta de su ex—. ¿Le has preguntado lo que siente por ti?

			—Soy una parte fundamental de su vida —le digo encogiéndome de hombros, pasando del felino para detenerme a mirar los bombones—, pero ese no es el problema en realidad... O sí, porque yo nunca hubiera aceptado estar con un tío que sigue pillado por su exnovia, pero con él lo dejé pasar y le di peso a otras cosas. No me reconozco, no sé qué estoy haciendo ni por qué acepto ciertas situaciones. Ayer mismo, ¿sabes por qué fui tras él cuando se largó?

			—¿Para darle un beso? —me contesta sonriendo.

			—Exacto, para darle el beso que él no me dio, para abrazarlo y también para decirle que iba a echarlo de menos, y no lo hice porque sí, sino porque sentí miedo.

			Y lo que me ha costado soltar esto no lo sabe nadie.

			—Miedo, ¿de qué?

			—¿Sabes quién creo que asistía también a esa fiesta que dio su hermana? Y digo «creo» porque ni siquiera me atreví a preguntárselo.

			—Su ex —adivina, y yo me limito a asentir con la cabeza.

			—La hija del señor Sullivan, mi jefe —le confieso viendo cómo la sorpresa llega para dominar su mirada y abrirle desmesuradamente los ojos y la boca. Y no es para menos, qué quieres que te diga.

			—¿Su ex es la hija de tu jefe? —me pregunta alzando la voz.

			—La misma, y tendrías que verla... guapísima, educadísima y con clase, de esas mujeres que parecen hasta irreales porque ni siquiera Theresa, con lo educada que es y con la cla­se que tiene, le llega a la suela de los zapatos. No sé nada de él desde ayer por la mañana; no se pasó por la fiesta, no me ha llamado, no me ha enviado ningún mensaje ni tampoco ha venido a casa. Ha desaparecido o me está haciendo ghosting —le cuento sintiendo cómo el dolor, la decepción y la tristeza estrechan mi garganta.

			—¿Crees que pasó algo entre ellos ayer?

			—Blanco y en botella, ¿no?... Chase es millonario, aunque no lo parezca.

			Y esto lo he soltado sin pensarlo.

			—¿Cómo? ¿Qué estás diciendo, tía?

			—Que es millonario, que iba a casarse con ella y a coger el timón del negocio familiar y, cuando decidió apostar por el baile y renunciar a la empresa, ella lo dejó y su padre lo desheredó, más o menos. Ni en tus mejores películas de Hollywood hubieras sido capaz de imaginar algo así siendo Chase el protagonista, ¿verdad? —le pregunto intentando sonreír, pero sin llegar a conseguirlo—. Por eso vive en Brooklyn, por eso nunca nos hablaba de su vida ni de su pasado y por eso siempre ha dicho que el dinero no lo es todo, porque él lo tenía y renunció a su fortuna.

			—Madre de Dios.

			—Exacto. Y yo soy la pringada del pelo azul que lo distrae mientras decide qué siente, más o menos.

			—Tú no eres ninguna pringada ni estás distrayendo a nadie. Si Chase está contigo es porque quiere y porque siente algo por ti.

			—Claro, lo que tú digas —le concedo curvando ligeramente los labios en un intento de sonrisa, que termina siendo más bien una mueca.

			—¿Sabes lo que creo? Que está hecho un lío. Puede que siga enamorado de esa mujer, pero también creo que está enamorándose de ti y no sabe cómo gestionarlo, más o menos como tú, y... o lo habláis o vais a echar a perder algo que podría ser muy bonito. Estuvisteis seis meses sin hablaros por un beso, imagina el tiempo que podéis estar evitándoos si no afrontáis esto que os está pasando. Te lo dije el otro día: recorre este camino con sinceridad, no temas mostrarte a él y decirle lo que sientes. Decir «te quiero» no es malo, lo malo es no decirlo por miedo a que el otro no sienta lo mismo, y, créeme, sé de lo que hablo. Yo no le dije a Nick lo que sentía por él hasta que lo perdí. Saqué mis propias conclusiones, sin escucharlo, me monté mi propia película y lo estropeé todo. Más o menos lo que estás haciendo tú ahora. No sabes lo que ha pasado. No sabes cómo se siente y estás sacando conclusiones precipitadas. Si es cierto lo que dices, ayer debió de pasarlo bastante mal, y posiblemente lo único que necesitaba era un abrazo y sentir tu apoyo. ¿Fuiste a buscarlo? —me pregunta mientras yo intento enfocarlo desde su punto de vista, que no se parece en nada al mío.

			—No.

			—Pues igual te equivocaste, como estás haciendo ahora, que estás aquí, diciéndome que estás enamorada de él, en lugar de ir y decírselo a él, porque no se lo has dicho, ¿verdad?

			—No.

			—Al igual que tampoco le has contado nada de tu vida —adivina mientras yo niego con la cabeza, porque tres noes seguidos me parecen demasiados—. ¿Por qué no puedes vivirlo con normalidad? No se trata de ir contándolo a diestro y siniestro si no quieres, pero ¿por qué no puedes hablarlo con la gente de tu entorno más cercano? Conmigo lo hablaste y no se terminó el mundo. Cuéntaselo y, ya puestos, dile cómo te sientes para que entienda tus reacciones, o tus no reacciones. No permites que nadie te conozca de verdad y es una pena —continúa mientras yo sigo amparada en mi mutismo—. ¿Sabes por qué no has ido a buscarlo? Porque en el fondo crees que eres su segunda opción y que no te quiere. Y tu orgullo no te ha permitido ir en su busca. ¿Por qué no empiezas a normalizar las cosas y a creerte de una vez que no eres la segunda opción de nadie, sino el presente de Chase?

			—Igual debería ir a algún psicólogo —musito sintiendo cómo las lágrimas crecen en mi pecho, donde las seco antes de que puedan subir hasta mis ojos—. Siempre pensé que, con el tiempo, llegaría a vivirlo de una manera distinta, que lo normalizaría, no sé... Pero sigue siendo algo tabú para mí, algo que no le importa a nadie, y ya sé que no pasa nada, que es lo más normal del mundo y que es algo que está a la orden del día, pero no se trata del hecho en sí, sino de cómo me siento yo ante él. He crecido pensando muchas cosas que no le contaba a nadie, ni siquiera a mi madre, y eso es lo único que he integrado en mi vida, por eso yo he pensado lo peor de Chase, cuando luego tú has sacado unas conclusiones completamente distintas a las mías. Igual estoy un poco defectuosa, como en la peli Leal, de la saga «Divergente», donde estaban los puros y los defectuosos. Tú serías de las puras, porque siempre ves lo bueno de la gente, y yo...

			—Cuando quieras, deja de machacarte y de decir tonterías. Aquí no hay ni puros ni defectuosos, solo hay puntos de vista, y te recuerdo que yo también pensé lo peor de Nick. ¿Qué te pasa, tía?

			—Yo qué sé... Igual estamos programados para pensar lo peor de las personas, incluso la gente pura como tú; si no, ¿qué sentido tendría la frase «ya verás cómo viene alguien y lo jode» o «virgencita, que me quede como estoy»? Siempre creemos que detrás de lo bueno vendrá lo malo, o que demasiado perfecto está siendo todo y ahora ocurrirá cualquier cosa que lo estropeará.

			—Puede ser, pero también podemos abrir los ojos y darnos cuenta de que estamos sacando conclusiones precipitadas, y posiblemente erróneas, y rectificar. Está bien darte cuenta de que estás en lo peor para cambiar a lo mejor.

			—No estamos comiendo chocolate.

			—Ni tampoco bebiendo vino.

			—Estamos perdiendo facultades. Muy mal —sentencio poniéndome un bombón en la boca.

			—Dime que vas a hablar con él y a decirle lo que sientes.

			—¿Y si no siente lo mismo que yo?

			—Entonces decide, pero hazlo sabiendo lo que hay y no imaginándolo.

			—Qué fácil es dar consejos cuando ya has llegado al final del camino y no hay sorpresas que puedan fastidiarlo todo.

			—Para llegar al final del camino, antes tienes que recorrerlo y hacer frente a esas sorpresas, y recuerda que no todas tienen por qué ser malas —me corrige mientras yo inspiro profundamente.

			—Está bien, pero ten lista una botella de vino por si tengo que bebérmela a morro —replico esbozando una sonrisa nerviosa que dibuja otra, mucho más tranquila, en su rostro.

			—No creo que nos haga falta.

			—Si tú lo dices... Gracias por escucharme. Echo de menos tenerte cerca, en serio; tener que venir a Chelsea para contarte mis mierdas es... eso mismo, una mierda—me quejo haciendo una mueca.

			—Lo sé. Podrías mudarte a esta zona.

			—Cuando el exsuegro de Chase me suba mucho el sueldo, lo haré, prometido —suelto con sorna.

			—El mundo es un pañuelo, ¿eh?

			—Y que lo digas. ¿Sabes que Ohana Keller es íntima amiga de la pluscuamperfectamente perfecta de su ex? El día que fui a comer con ella estaba allí con el tío ese que está conociendo.

			—¿Qué tío?

			—Ironías de la vida, está conociendo a su mejor amigo, de otra forma, como estamos haciendo Chase y yo.

			—Pero, entonces, ¿de qué tienes miedo si ella está con otro?

			—Instinto: supongo. Por muy bueno que esté ese tío, no le llega a la suela de los zapatos a Chase.

			—Yo que tú no me fiaría mucho de tu instinto, recuerda lo que sucedió con la tía esa que fue a ver el piso: un poco más y le vomitas encima —me rebate arrancándome una carcajada.

			—Ahí me falló un poco, pero suele ser bastante fiable.

			—¿De verdad lo crees? Porque también te falló con Alex. No querías tenerlo como compañero de piso y no podrías haber elegido mejor; llega a ser otro, u otra, terminado en a, quien llega de trabajar a las tantas de la noche y se encuentra con semejante desmadre y lo primero que hace es enviarnos a todos a casa, y lo segundo, es mandarte a pastar rapidito, y él, en cambio, cogió una cerveza y se unió a la fiesta como si fuera lo más normal del mundo.

			—Y esta mañana ha limpiado la mitad del piso —le confieso, no sin cierta admiración, porque llega a ser al revés y estoy segura de que yo no hubiera cedido con tanta facilidad.

			—Deberías pasar de tu instinto, queda claro que está en las últimas.

			—Me pongo nerviosa solo de pensar en ir a su casa.

			—Pues búscate una excusa y luego ya entras a matar, como quien no quiere la cosa —me aconseja, y estoy tentada de decirle que eso es lo que suele hacer ella.

			—Tengo el cepillo de dientes allí.

			—Y mantener una buena higiene bucal es importantísimo.

			—Sí que lo es, porque puedo acumular mogollón de sarro y bacterias.

			—¿Y por qué estás aquí perdiendo el tiempo en lugar de ir a recuperar tu cepillo? 

			—Eso querría yo saber —le digo esbozando una sonrisa.

			—Lárgate, pero luego me llamas y me lo cuentas todo.

			—Ya veremos.

			—De «ya veremos» nada. He compartido mis bombones contigo, me merezco saber si vas a limpiarte bien los dientes o no.

			—Pero si solo me he comido uno.

			—Uno menos que tengo.

			—Vete a pastar.

			—¿Y lo que te quiero dónde lo dejas? Ven, tonta —me dice abrazándome.

			—Tú sí que eres tonta —le contesto cuando en realidad lo que quiero decirle es que yo también la quiero.

			Y al final será verdad que la tía dura que viene conmigo a todas partes es un coñazo.

		

	
		
			Capítulo 4

			Chase

			Llamo a su puerta sintiendo el corazón golpearme con fuerza en el pecho. Nada, al igual que hace media hora. Nada desde anoche, nada desde esta mañana... Nada. Y ya sé que en parte es cosa mía, pero solo en parte, «porque el otro tanto por ciento es cosa suya», asumo, molesto, regresando a mi piso para coger mis cosas y largarme al almacén para sudar la camiseta y tensar los músculos tanto como pueda.

			Anoche se quedó en su casa, no me ha enviado ningún mensaje y tampoco me ha llamado, «y no hay que ser muy listo para saber que está cabreada», pienso mientras salgo del edificio para luego seguir calle abajo. Y si soy sincero, tengo que reconocer que anoche me vino de coña estar solo, porque estaba hecho un puto lío, porque necesitaba aclarar la cabeza y porque, cuando no sabes lo que quieres, mejor no digas o hagas nada, no sea que la jodas, «que la hubiera jodido seguro», acepto inspirando profundamente, llenando mis pulmones con el aire húmedo procedente del río.

			Solo pude conciliar el sueño cuando conseguí ordenar mis ideas «o, más bien, mis sentimientos», admito dirigiendo mis pasos hacia el final de la calle para ver el otro lado del río. El lado de Manhattan. El lado que lleva su nombre. «Y qué complicado es reconocer lo que sientes cuando tu pasado se mete de lleno en tu presente —reflexiono, de pie, con la mirada fija en ese lado—, cuando le das voz a todo lo que has ido silenciando durante años y te detienes a escucharlo, pero de verdad; cuando se juntan dos voces, dos sentimientos, dos formas de querer distintas.» Sí, qué complicado es saber qué pesa más y qué es lo que sientes en realidad.

			Y ahora tengo que explicárselo y no tengo ni puta idea de cómo va a digerirlo; «ella, que lo tiene todo tan claro, que es de blanco o negro, va a tener que escuchar otras opciones que posiblemente no vayan a gustarle», asumo frunciendo el ceño ante la conversación que tenemos pendiente, para luego retroceder y encaminarme hacia el almacén.

			—¿Kyle? No sabía que estarías aquí —le digo extrañado, acercándome al escenario, viendo cómo las gotas de sudor se deslizan por su rostro—. No sé cómo puedes bailar con pantalones vaqueros, macho.

			—Son elásticos, y no tenía pensado acabar aquí —me cuenta sin dejar de bailar, sin dejar de tensar el cuerpo.

			—Pero lo has hecho. ¿Todo bien?

			—Todo como siempre —responde deteniéndose para hacerse con el botellín de agua y darle un largo trago—. No sabía que ibas a venir —comenta mientras yo empiezo a calentar.

			—Yo tampoco tenía pensado acabar aquí —reconozco finalmente.

			—Pero lo has hecho. ¿Problemas en el paraíso? —me pregunta con sorna, esbozando una sonrisa.

			—¿Vamos a hablar de tías? —le formulo enarcando una de mis cejas.

			—De Noe, más bien, porque yo estoy solo —remarca secándose el sudor con una toalla.

			—Cierto, pero podemos hablar de Alexa —replico mientras él comienza a practicar uno de los pasos que formarán parte del primer baile que presentaremos en el concurso—. Estabais juntos, ¿verdad?

			—Verdad —sentencia y, aunque no es muy dado a hablar de su vida, algo me indica que está deseando hacerlo.

			—¿Y puedo saber qué ha pasado?

			—Que hay tías que es mejor dejarlas ir, son demasiado buenas.

			—¿Acaso crees que no eres suficiente para ella?

			—¿Tengo que contestarte a eso? —me pregunta sin dejar de bailar, y es cojonudo cómo se mueve y la fuerza que tiene en los brazos y en las piernas. Es un diamante en bruto. Un talento por descubrir. Y algún día alguien lo verá. Nos verá, qué coño.

			—Por supuesto —afirmo haciendo a un lado mis pensamientos.

			—No era para mí y ya está. Seguro que Ada y Nick ahora respiran tranquilos. Estaba hasta los cojones de ellos y de sus charlas —masculla entre dientes, sorprendiéndome.

			—¿Qué charlas? —inquiero mientras me quito la sudadera para seguir calentando.

			—Las mismas charlas que habrías tenido tú conmigo si hubiera sido tu sobrina.

			—No es su sobrina. Y no es verdad, yo no me hubiera metido.

			—Pero como si lo fuera. Y no se metieron, simplemente me recordaron lo que era obvio y yo no quería ver. Mejor así. Ellos tranquilos y yo a lo mío.

			—¿Y ella? ¿Está de acuerdo con tu decisión?

			—Oye, ¿tú has venido a bailar o a hablar? Porque yo estoy aquí para bailar, no para contarte mis mierdas —me remarca con sequedad.

			«Sus mierdas...», como Noe. Él es como ella, un tipo duro que puede con todo y que no se ablanda con facilidad, un tipo de la calle, forjado a base de hostias, solo que no es tan duro como aparenta ser y está lleno de grietas, pequeñas, zigzagueantes y ocultas. Alexa supo ver esas grietas, supo adentrarse en ellas, con la dulzura y la inocencia de los dieciséis años, porque habrá quien, con dieciséis, lo sepa todo, pero ella no. Y puede que fueran justo esa inocencia y esa inexperiencia las que la llevaron a encontrar esos resquicios y meterse en ellos sin temor alguno, consiguiendo romper sus barreras y resquebrajar esa coraza que parece llevar siempre, pegada a su piel, para descubrirlo de verdad, a ese Kyle que no se muestra.

			«Se veía a la legua lo pillados que estaban, por mucho que intentaran ocultarlo», asumo negando con la cabeza, recordando cómo se frenaban cuando él la sacaba a bailar, esa tensión sexual no resuelta que te lleva a pegarte más de la cuenta, a querer más, a tocar cuando crees que nadie te está viendo... Ella lo cambió durante el breve tiempo que estuvieron juntos y, ahora que no está, ese Kyle dulce y atento ha desaparecido para volver a ser el tipo duro, chulesco y engreído que ha sido siempre.

			—Pues vamos a bailar entonces, pero escúchame bien antes: eres mejor de lo que piensas, aunque la mayor parte de las veces te comportes como un gilipollas. Si la has dejado ir porque no la quieres, has hecho bien, pero si la has dejado porque te crees inferior a ella, eres un gilipollas y de los grandes. ¡Ah, y otra cosa! Si la quieres, la edad no debería importarte, porque tampoco os lleváis tanto —destaco, porque conozco a Ada y algo me dice que el tema también va por ahí.

			—No es la edad, joder, son las experiencias, la clase social y todas esas mierdas —me confiesa malhumorado.

			—Y, en cambio, yo solo oigo excusas. Está claro que tienes más experiencia que ella, pero puedes esperar a que esté lista; la clase social es una estupidez, hazme caso, y el resto de las mierdas solo son eso, mierdas que no sirven para nada. Vamos a bailar.

			Y lo hacemos. Bailamos durante dos horas sin volver a retomar el tema, cada uno sumido en sus pensamientos, «y no es que sude la camiseta, es que la dejo empapada», me percato sintiéndome mucho mejor tras haberme dejado la piel sobre este escenario, sin espectadores. Y fue en otro escenario, siendo espectador, donde abrí los ojos y me di cuenta de cómo eran las cosas. Anoche volví a abrirlos y, cuando los abres, qué complicado es volver a cerrarlos, «al igual que, cuando te das cuenta de lo que quieres, qué difícil es conformarte con lo otro», asumo poniéndome la sudadera, echando de menos tener una ducha aquí mismo porque cualquier día vamos a pillar un resfriado de cojones.

			—Nos vemos, macho —me despido de Kyle, poniéndome la capucha, una vez que estamos en la calle.

			—Nos vemos —responde con sequedad, echando a andar para luego detenerse y volverse—. Oye, gracias por lo que me has dicho antes; está bien oírlo de vez en cuando.

			—¿El qué? ¿Que eres un gilipollas y de los grandes? —bromeo esbozando una sonrisa que ensancho cuando él sonríe. Kyle y yo nunca hemos congeniado del todo, hasta hoy—. Nunca dudes de ti, solo tienes que ver lo que estás consiguiendo sin la ayuda de nadie —sentencio, esta vez con seriedad, mirándolo a los ojos, mientras él se limita a asentir con la cabeza para luego darse la vuelta y perderse entre la gente.

			 

			*  *  *

			 

			—¡Ey!, ¡hola! —saludo a Noe, sorprendido, cuando llego a mi casa y la encuentro, de pie, frente a la ventana, con el cepillo de dientes en la mano.

			—He venido a por mi cepillo, pero ya me iba —me dice con acritud, girándose para fulminarme con la mirada.

			Pedazo de cabreo lleva.

			—¿Y puedo saber a dónde vas? —le pregunto con despreocupación, fingiendo no enterarme de nada, mientras voy hasta el baño, sintiendo su mirada clavarse en mi espalda.

			—A mi casa, ¿a dónde quieres que vaya? —me ladra, porque eso, más que hablar, es ladrar o gruñir, ambas definiciones sirven.

			—Dímelo tú. Puede que te marches de viaje, a ver a tus padres o qué sé yo, no soy adivino todavía —replico, y empiezo a desnudarme, notando cómo la sonrisa quiere expandirse en mis labios mientras sus ojos refulgen de rabia.

			—Puede que no seas adivino, pero llegas a ser más idiota y no naces.

			—Bueno, la cesárea siempre era una opción, ¿verdad? —suelto cerrando la mampara y abriendo el grifo para que el agua caliente rompa contra mi cara y mi cuerpo. Y, joder, qué ganas tenía de ducharme.

			—Pero ¿tú de qué vas? —me pregunta abriéndola de par en par, con toda su mala leche, y llega a hacer un poco más de fuerza y se lleva la puerta por delante.

			—O te metes o cierras, decide —siseo entre dientes, empezando a mosquearme porque no hay nada que me joda más que me interrumpan cuando estoy duchándome.

			—Lo último que tengo en mente es meterme, pedazo de gilipollas —me dedica con rabia, y no iba a hacer esto, pero... «¡qué coño!», mascullo mentalmente antes de aferrarla por el brazo y meterla, completamente vestida y con zapatos, en la ducha—. ¿Se puede ser más imbécil? —me grita intentando escabullirse de mis brazos y del agua, pero fracasa estrepitosamente cuando, sin soltarla, dirijo el chorro de la ducha hacia ella, dejándola completamente calada.

			—Y ahora dime a dónde ibas y por qué estás tan cabreada —le pido con sequedad, apoyando mis manos en la pared, a ambos lados de su cuerpo, mirándola directamente a los ojos, mientras el agua cae sobre nuestras cabezas y cientos de cosas aparecen en sus ojos. Y no está solo cabreada, sino que además está dolida, y esto sí que no me lo esperaba—. Creo que tú y yo tenemos una conversación pendiente, así que no vas a largarte a ningún sitio hasta que digamos todo lo que tenemos que decirnos.

			—Yo no tengo que decirte nada; bueno, sí, que eres gilipollas e imbécil como tú solo —me dedica rabiosa, intentando zafarse de mi cuerpo, solo que no se lo permito.

			—Pero mira que eres cariñosa, joder —susurro curvando ligeramente mis labios en una sonrisa. Y por supuesto que va a tener que aceptar cómo son las cosas ahora, porque han cambiado y es imposible volver atrás—. ¿No vas a darme un beso? —le pregunto, esta vez con seriedad, siendo yo quien besa la piel de su cuello, sintiendo mi pecho hincharse por ella.

			Y por supuesto que se metió en esa habitación, como se metió Jeff, solo que fui incapaz de darme cuenta hasta que estuve bien lejos de ella.

			—Lo que voy a hacer es darte un rodillazo en todos los huevos como no te apartes. Suéltame, Chase. No pienso besarte ni hacer nada de lo que tienes en mente, va en serio.

			«Y tanto que va en serio», asumo asintiendo con la cabeza, liberándola de la prisión de mi cuerpo y viendo cómo sale de la ducha a toda prisa.

			—¿Y puedes decirme qué tengo en mente? —le pregunto empleando esa misma frialdad que ha empleado ella conmigo, saliendo yo también.

			«Tengo los músculos del cuerpo completamente relajados, pero el pecho completamente contraído», me percato empezando a secarme mientras ella evita mi mirada.

			—Lo sabes de sobra, gilipollas —me dice comenzando a desnudarse—. Date la vuelta —me pide deteniéndose, y la miro sorprendido.

			—Yo no te he pedido que te dieras la vuelta.

			—Pero yo, a ti, sí. Gírate o me largo a mi piso y me importa bien poco ir chorreando.

			—No vas a irte a ningún sitio.

			—Vuelve a utilizar ese tono y te mando a pastar rapidito. O te das la vuelta o me largo —me reta mirándome directamente a los ojos.

			Y la tía que me está pidiendo que me dé la vuelta está a años luz de la tía dura que conozco. Y con lo que la aborrezco y cuánto la estoy echando de menos ahora, porque, al menos, a ella sé cómo manejarla.

			—Lo que usted diga, majestad —mascullo con aspereza, haciendo lo que me está pidiendo.

			«Puede que esta conversación llegue tarde», asumo bajando la mirada hasta mis pies descalzos mientras oigo el sonido de su ropa empapada deslizarse con dificultad por su cuerpo para luego caer al suelo.

			—La tintorería corre por tu cuenta, por listo, y quiero unos zapatos iguales a estos. Me largo a mi casa —me suelta con sequedad y me vuelvo rápido para apresar su cuerpo contra el mío y la encimera del baño.

			—¿Qué coño te está pasando? —siseo entre dientes.

			—Si me lo preguntas es que eres más idiota de lo que yo pensaba, y eso que el listón estaba ya muy alto.

			—Me has pedido que me vuelva cuando estoy harto de verte desnuda. ¿Por qué? —le pregunto bajando la mirada hasta su cuerpo, envuelto ahora con una toalla.

			—No pienso hablar contigo hasta que no esté vestida. Piénsalo bien antes de volver a meterme en la ducha, con ropa y sin que te lo pida, gilipollas —farfulla cabreada, apoyando sus manos en mi pecho para empujarme y hacer que me aleje de su cuerpo—. Me largo a vestirme.

			Y no puedo estar más perdido de lo que estoy, porque una cosa es lo que yo pensaba y otra bien distinta esto que me estoy encontrando. Y vale que ayer por la mañana estuve un poco raro, que me largué sin desayunar y que hoy no nos hemos visto en todo el día, pero, joder, que tampoco es para tanto.

			Ni que me hubiera leído la mente, hostia.

			Me pongo un pantalón de chándal y una camiseta para luego encaminar mis pasos hacia la cocina y hacerme con una cerveza bien fría mientras ella se toma su tiempo, nunca mejor dicho, «porque lleva más de media hora, cuando suele ser más rápida que yo», compruebo malhumorado en el mismo instante en el que llaman a la puerta, «y hay que tener ovarios, maldita sea, porque tiene llave y no necesita llamar para dejarme claro lo cabreadísima que está», pienso mientras voy hacia la puerta para abrirla y ser yo el que le deje claro que estoy hasta los huevos de este circo.

			—¿Qué pasa, que ahora llamas? —le pregunto con sequedad cuando mis ojos se encuentran con los suyos.

			—¿Qué pasa?, ¿acaso ahora te importa? —replica cruzándose de brazos.

			—¿Y cuál es la respuesta correcta? —mascullo fulminándola con la mirada.

			—Cualquiera que no te haga parecer más imbécil de lo que ya me pareces.

			—¿Por eso no viniste anoche?, ¿porque soy un imbécil? —le pregunto poniéndome a la defensiva, pero porque esta discusión me ha pillado desprevenido y soy incapaz de seguirla.

			—Tú tampoco viniste y no me considero una imbécil. ¿Puedes decirme por qué has llegado a esa conclusión? —inquiere con altanería, pasando por mi lado, para luego dirigirse hacia el salón, y la sigo tras dar un portazo.

			—Y como no me pasé por tu fiesta, algo que ya sabías, me estás montando este numerito. Alucino con lo madura que eres —siseo pasando de su pregunta.

			—No me hables de madurez o vas a acabar muy malparado.

			—¿Ah, sí? ¿Por qué? —le planteo en el mismo instante en el que se da la vuelta para mirarme.

			—Sin ir más lejos, por lo que ha sucedido aquí hace apenas media hora.

			—¿Qué ha sucedido?, ¿que me has llamado idiota, pedazo de gilipollas e imbécil? ¿Es eso a lo que te refieres? Porque puede que yo te haya metido en la ducha vestida, pero tú no has dejado de insultarme en ningún momento y no tengo ni puta idea de por qué.

			—Pobrecito, y encima querrás tener razón.

			—Qué va, para eso ya estás tú, y para decirme de qué va todo esto, también.

			—Dímelo tú, que sabes más que yo —gruñe achinando los ojos.

			—No te creas, recuerda que soy un idiota, un imbécil y un gilipollas. Te aseguro que no tengo ni idea de lo que le sucede al gran sol, pero lo que sí sé es que tenemos una conversación pendiente y o aflojas o mejor lo dejamos para otro día, porque con el plan que llevas vamos a terminar de puta pena.

			—Puede que terminemos de puta pena de todas formas —me dice, y suelto todo el aire de golpe, armándome de paciencia.

			—Estás a la defensiva, cabreada y dolida. Ayer no viniste a mi casa, no me has llamado ni me has...

			—¿Qué haces?

			—Analizar tu comportamiento para entender a qué viene todo esto, porque te juro que no sé por dónde vas. No me has enviado ningún mensaje y no puedo haber dicho o hecho algo que te haya molestado porque no nos hemos visto desde ayer, así que la clave está entre ese «te echaré de menos» y el «he venido a por mi cepillo, pero ya me iba» —resumo guardando las manos en los bolsillos de mis pantalones, sin quitarle la mirada de encima, y voy bien porque la fiera que tenía instalada en los ojos está dando un paso atrás—. Y lo único que ha ocurrido, en ese período de tiempo, es que fui a la fiesta que dio mi hermana y luego me vine directo a mi casa, sin pasar por la tuya, pero eso ya lo sabías y, aun así, no viniste a dormir... —pienso en voz alta, guardando silencio cuando Stef cruza mi mente—. ¿Tan poco confías en mí? —le pregunto con voz queda.

			—No sé de qué me hablas.

			—Joder que no —siseo con dureza, atando su mirada a la mía para evitar que se suelte—. ¿Por qué no me preguntas directamente lo que quieres saber en lugar de montarme estos follones sin sentido?

			—Y quien te oiga creerá que estoy chalada. 

			—Eso es algo que has dicho tú, no yo —sentencio, y empiezo a entenderlo todo—. ¿Puedes sentarte un momento? Y dile a la tía dura que se largue, porque aquí dentro solo te quiero a ti, así que o le abres la puerta o lo dejamos para otro día.

			—No me tientes.

			—No lo hago. Eres libre de hacer lo que quieras, pero todos los días voy a pedirte lo mismo. Quiero hablar con la Noe que ayer me dijo que me iba a echar de menos, no con el rott­weiler que no deja de llamarme gilipollas y todas las perrerías que le vienen a la cabeza, porque tengo un límite y te juro que estás a nada de sobrepasarlo. 

			—¿Y puedo saber para qué quieres que se largue? ¿Qué pasa?, ¿que quieres tenerlo más fácil?, ¿es eso? —me pregunta cruzándose de brazos, sin moverse del sitio y sin alejar su mirada de la mía.

			—¿Acaso no confías en el criterio de la otra? No te lo estoy pidiendo, Noe, o aflojas o pasamos. Tú decides.

			—Pues no sabes las ganas que me están entrando de decirte que pasemos.

			—En tu mano está. Decide. 

			Sé que la estoy retando, al igual que sé que quiere mandarme a la mierda, «pero también sé que quiere quedarse y aclararlo», adivino demorándome en el color gris verdoso de sus ojos. Y durante unos breves instantes me imagino en medio de un bosque frondoso, con la niebla creciendo y envolviéndolo todo; un bosque lleno de palabras que puedes ver y atrapar, como si estuvieran colgando de las ramas de los pinos y fuera tan sencillo como alargar tu mano y llegar a ellas, solo que no me gustan un pelo las que tengo a mi alcance, y porque es cierto que quiere quedarse, pero también es cierto que el rottweiler sigue en guardia, gruñéndome y mostrándome los dientes.

			—Habla —cede con sequedad, yendo hacia uno de los taburetes, que se encuentran frente a la barra, para sentarse y alejarse de mí tanto como le sea posible, mientras que yo me limito a bajar la mirada al suelo, durante unos breves segundos, para luego alzarla y sumergirme en el interior de ese bosque en el que ando más que perdido.

			Un océano profundo cuando se trata de la Noe que me gusta y un bosque denso, lleno de niebla, cuando se trata de la Noe que no reconozco. Y es la misma mujer, solo que una es calidez, a pesar de ser océano, y la otra es hielo en el pecho, a pesar de ser tierra seca.

			—Creo que deberías empezar tú, que eres la cabreada —le sugiero acercándome a ella para sentarme en el taburete que hay junto al suyo, intentando acortar distancias, y no solo en lo físico. 

			—Es verdad, tú no estás cabreado, tú solo haces gho... Nada, déjalo, qué más da.

			—Por supuesto que da. Venga, dime qué hago para que me entere de una vez —le pido intentando frenar la frustración que amenaza con adueñarse del tono de mi voz y que está dominando mi pecho, porque me juego el cuello a que todo esto tiene relación con Stefany.

			Mi pasado dominando mi presente de nuevo. Manhattan en el centro de Brooklyn. Y el miedo a ponerle palabras a lo que sentimos dominándonos a ambos, porque yo podría dejarme de hostias y poner las cartas sobre la mesa de una vez, solo que no lo hago porque temo que no me entienda y se largue.

			—Has dicho que tenemos una conversación pendiente, ¿no? Pues empieza.

			—No hasta que me digas qué hago. Dímelo —la presiono viendo la niebla de su mirada tornarse más densa, más confusa, y confundiéndome más a mí, porque una cosa es que yo sepa que está cabreada e intuya que está dolida, y otra bien distinta cómo se sienta ella, y algo me indica que me he quedado a medio camino.

			—Ya te lo diré luego —replica con seriedad mientras yo me limito a sostenerle la mirada.

			Siempre igual; siempre ocultándose, encerrándose en ella misma, guardando sus palabras en cajas de doble cerradura y retrocediendo, a pesar de lo valiente que es, «sacando a la tía dura por temor a mostrar lo que siente, lo que tiene dentro», asumo soltando todo el aire de golpe, valorando por dónde empezar porque este momento es el peor de todos para iniciar esta conversación y porque está claro que, si no comienzo yo, ella no va a hacerlo.

			—Cuando empezamos esto nos prometimos que, si alguna vez uno de los dos quería algo más o menos, tenía que decirlo. Te dije que no quería encontrarme un día con malas caras, silencios tensos o discusiones absurdas y que, al igual que lo estábamos hablando entonces, teníamos que poder hablarlo luego. Hoy me he encontrado con malas caras y acabamos de tener una discusión completamente absurda, así que supongo que ha llegado el momento de hablarlo, ¿no te parece? —le planteo con seriedad, viendo el bosque envuelto en niebla desaparecer frente a mí hasta quedar solo la bruma, densa y cerrada, y es la primera vez que veo algo así en sus ojos, porque el verde ha desaparecido dejando paso solo al gris.
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